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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

JESUSA   Irene  Alba. 

MARIANA   Luisa  Pucbol. 

HILARIA   Ana  M.  Quijada. 

VERÓNICA.   Pilar  Lobo. 

EL  SEÑOR  MARIANO   Pedro  Sepúlveda. 

LÁZARO   Manuel  Collado. 

PAULINO   Manuel  París. 

LEONCIO   Manuel  Caba. 

GABINO   Jesús  Tordesillas^ 

ANATOLIO   Juan  Beringola. 

JULIO     Octavio  Prieto. 


La  acción  en  Madrid.— Epoca  actual 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


ADVERTENCIA  IMPORTANTE 


El  papel  de  Jesusa  se  repartirá  a  la  actriz  cómica 
mejor  que  haya  en  la  Compañía. 

El  de  Hilaria  es  el  de  la  característica. 


ACTO  PRIMERO 

Sala  de  un  piso  moderno  y  lujoso  en  Madrid.  La  habitación  es  de 
forma  irregular.  En  primer  término  derecha  del  actor,  formando 
chaflán,  se  ve  un  gran  balcón  con  cierre  de  cristales  y  lujosa 
balaustrada.  En  segundo  término  derecha  un  piano  cubierto  con  un 
mantón  de  Manila.  A  la  derecha  del  foro,  un  amplio  arco  de  en- 
trada limitado  con  un  forillo  de  pasillo  con  acceso  por  ambos 
lados.  En  primero  y  segundo  término  izquierda,  dos  puertas.  Hay 
en  las  paredes  algunos  cuadros  con  retratos  y  caricaturas  de  la 
protagonista  de  esta  obra,  en  trajes  diversos,  pero  siempre  de 
artista.  La  estancia  está  amueblada  con  lujo,  pero  sin  esa  unidad 
y  sencillez  que  caracteriza  la  verdadera  elegancia.  Sofá,  sillas  y 
otros  muebles  adecuados.  Una  lámpara  de  luz  eléctrica  pende  del 
techo.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA 

HILARIA,  mujer  de  unos  cincuenta  años.  Viste  relativamente  bien, 
pero  por  sus  modales  y  palabras  denota  que  procede  de  la  clase  baja. 
ANATOLIO  y  JULIO.  Son  dos  periodistas  jóvene?.  El  último  lleva 
colgado  en  bandolera  un  estuche  de  máquina  fotográfica  y  en  la 
mano  el  trípode  correspondiente.  Al  levantarse  el  telón  está  reco- 
gienao  el  trípode  como  si  acabase  de  hacer  una  fotografía  de  la 
habitación 

Hil.  (Abriendo  el  balcón.)  Pónganse  ustés  los  chapi- 

ris,  porque  voy  a  abrir  una  miaja.  ¡Hay  que 
ver  el  humazo  que  se  ha  movió!  ¡Estas  foto- 
grafías con  magnesia  me  chinchan  a  mí! 

(Abre.) 

Anat.  Por  nosotros  no  se  preocupe  usted,  señora. 
Julio         Además,  que  casi  hace  usted  un  bien  abrien- 
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do  el  balcón,  porque  se  notaba  un  poco  el 
calor. 

Nil.  ¿Pero  han  visto  ustés  qué  finalito  de  Sep- 

tiembre? Siempre  el  verano  de  los  membji- 
llos  ha  sío  algo  pegajoso,  pero  anda  que  este 
año...  Yo  estoy  deseando  que  entre  el  frío, 
porque  en  esta  casa  ni  notarlo.  Con  esto  de 
tener  la  calefacción  centrífuga  y  que  en  todas 
las  habitaciones  hay  su  gladiador  correspon- 
diente, ya  pué  soplar  el  Guadarrama... 

Anat.  Efectivamente,  ustedes  viven  llenos  de  co- 
modidades. 

Hil.  A  mi  hija,  que  le  ha  dao  por  ahí.  Claro  que 

lo  pagamos,  ¿ehk;...  cuatro  mil  quinientas 
leandras  nos  cuesta  al  año...  eso  sí,  ascensor 
elétrico  como  ustés  habrán  visto,  todos  los 
suelos  de  parterre,  cuarto  de  baño  con  termo- 
gijón...  no  le  falta  detalle...  pero  siéntensen 
ustés,  porque  supongo  que  no  sacarán  más 
retratos... 

Anat.         No,  no;  basta  con  las  tres  placas  que  hemos 

tirado.  (Se  sientan.) 

Hil.  Pues  como  les  decía,  mi  Mariana  tiene  este 

capricho  de  vivir  a  la  moderna  y  como  lo 
gana... 

Anat.         Lo  gana...  hasta  hoy;  desde  mañana  ya... 

Hil.  ¡Calle  usté,  por  Dios,  señor  periodista,  no 

me  lo  recuerde,  que  una  navaja  cabritera 
que  me  metieran  en  el  corazón  no  mé  haría 
más  daño... 

Anat.  ¿De  modo  que  ni  usted  ni  su  marido  están 
conformes  con  la  determinación  de  su  hija? 

Hil.  ¿Qué  hemos  de  estarlo?  Desde  hace  ocho  días 

próximamente  que  se  anunció  que  «La  gen- 
til Mariana»  se  despedía  de  su  vida  de  ar- 
tista para  casarse,  habremos  celebrao  mi 
marido  y  yo  unas  veinte  o  treinta  inter vieses... 
¡ustés  no  saben  la  de  periodistas  que  ha  en- 
trao  por  esa  puerta!  Bueno,  pues  a  tés  les 
hemos  dicho  lo  mesmo...  ella  se  ha  empeñao 
y  no  la  vamos  a  matar,  porque  como  dice 
mi  Mariano,  carne  suya  es,  y  carne  mía  es, 
y  no  vamos  a  ser  cuchillo  de  nuestra  propia 
carne,  pero  conformes  conque  se  retire  de 
las  varietés  y  se  case  con  ese  industrial... 
¡lo  que  es  eso,  magras!  ¡Nos  ha  costao  mu- 
chas lágrimas  y  las  que  nos  tié  que  costar 
entodavía! 


Realmente  es  una  pena,  ¡con  la  popularidad 
que  goza,  con  lo  que  el  público  la  mima! 
Es  su  artista  favorita. 

¡Y  quinientas  pesetas  diarias,  que  se  dice 
muy  pronto!  ¡Hay  que  ver,  esta  hija  que  se 
levantaba  diariamente  con  dos  mil  reales  y 
se  acostaba  con  otros  dos  mil!...  y  que  esto 
lo  hiciera  cuando  estuviera  gastá  bueno  y 
santo,  pero  ahora,  que  como  la  dice  su  pa- 
dre, está  en  tó  su  apogedo... 
Mucho  debe  querer  a  ese  hombre. 
Mucho,  sí,  señor;  me  la  ha  deslumbrao. 
Verdaderamente,  esto  de  que  «La  gentil 
Mariana»  abandone  un  camino  lleno  de  flo- 
res y  de  aplausos  para  casarse  con  un  den- 
tista, es  algo  prosaico. 

¿Verdad  que  sí?  ¡Ay,  en  qué  mala  hora  se 
nos  ocurrió  elegir  a  ese  hombre  para  sobre- 
dorarla dos  muelas.  ¿Verdá  usté  que  a  mi 
hija  no  le  pega  un  saca-muelas  por  muy 
guapo  que  sea?  Es  lo  que  yo  digo,  de  casar- 
se, debía  casarse  con  un  rey  de  esos  tostaos 
o  con  un  torero  célebre,  ¿pero  no  es  un  do- 
lor que  la  tire  un  dentista? 
Y  que  por  lo  visto  la  tira. 
Que  la  ha  cogió  con  el  gatillo  el  corazón  y 
no  hay  forma  de  que  suelte.  ¡Cuidao  que  su 
padre  y  yo  hemos  hecho  cosas  pa  acabar  con 
esas  relaciones,  pero  tó  inútil!  Así  es  que 
desde  hace  unos  días  no  hay  más  que  pena 
en  esta  casa.  Un  sepulcro  es  un  gramófono 
comparao  con  el  silencio  y  la  congoja  que 
se  siente  al  entrar  aquí. 

De  hombre,  desde  dentro,  segunda  izquierda,  canta 
con  acento  muy  chulo:) 

«Que  no  pué  ser, 

que  no  pué  ser, 

bailar  el  chotis...  etc.,  etc.» 

¡Pobre  hijo  mío!  ¡Otra  víctima  de  la  determi- 
nación de  su  hermana! 
Ah,  ¿ese  que  canta  es  hijo  de  usted? 
Sí,  señor;  mi  Lázaro.  Se  ha  debido  desper- 
tar ahora,  porque  se  acostó  a  las  seis  de  la 
tarde. 

¿Está  malo? 

No.  Que  se  fué  anoche  a  la  salida  del  teatro 
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con  unos  amigos  a  la  Cuesta  de  las  Perdices 
y  como  tié  unos  golpes  que  dice  la  gente  que 
es  un  don  Paco  de  Quevedo,  pues  le  mete» 
en  juerga  y  no  le  sueltan  ni  a  tiros. 

A  nat.         ¿Es  artista  también? 

Hil.  ¿Quién,  mi  hijo?  No,  señor. 

Julio  ¿trabaja  en  algo? 

Hil.  ¿Trabajar?  Eso  quié  su  hermana,  que  trabaje,. 

pero  está  mu  delicao  de  salud.  ¡Como  que 
hasta  hace  tres  días  le  ha  estao  el  Dotor  me- 
tiéndole por  los  brazos  y  por  las  caderas  una 
jeringuilla  con  punta  que  le  dicen!...  ¿cómo 
le  dicen,  Hilaria?... 

A  nat.  Inyecciones. 

Hil.  Eso,  inyecciones  pa  darle  fuerzas^ 

Julio  Realmente,  ganando  lo  que  gana  su  her- 

mana, ¿qué  necesidad  tiene  de  trabajar? 

Hil.  Eso  dice  su  padre  y  eso  digo  yo,  pero  él  tié- 

un  amor  propio  que  no  le  deja  estar  sin 
hacer  nada.  Ahora  lleva  un  mes  que  es  mi- 
lagro la  noche  que  no  rifa  algo  en  el  teatro- 
entre  sus  conocidos. 

Julio  Ah,  ¿se  dedica  a  las  rifas? 

Hil.  Por  no  estarse  quieto. 

Anat.         ¿Y  qué  rifa? 

Hil.  Total,  ná.  Cosillas  que  le  quita  a  su  herma- 

na, pero  sin  importancia...  alguna  sortija... 
un  par  de  zarcillos...  el  otro  día  la  rifó  un 
mantón  de  Manila  que  ya  no  se  lo  ponía 
ella  y  sacó  cerca  de  quinientas  pesetas,  por- 
que eso  sí,  como  tié  ese  ángel  y  esa  labia  t& 
el  mundo  le  toma  papeletas. 

Julio  ¿Y  el  dinero  que  saca  se  lo  entrega  a  usted 
o  a  su  hija? 

Hil.  Quiá,  no,  señor:  eso  se  lo  guarda  el  pobreci- 

lio  pa  sus  gastos  particulares. 
Anat.        Muy  justo. 

Hil.  (Alargando  la  muñeca  en  la  que  lleva  un  reloj  moder- 

nista de  pulsera  con  la  esfera  cuadrada.)  ¿Me  quie- 
ren ustés  mirar  qué  hora  es?,  porque  con 
esto  de  hacer  los  relojes  cuadraos  no  sé  don- 
de están  las  doce  ni  las  seis. 

Julio         Las  diez  y  cinco. 

Hil.  Muchas  gracias. 

Anat.  Ya  debe  haber  empezado  la  sección  de  des- 
pedida  de  su  hija.  (Levantándose.)  Nosotros  la 
dejamos,  que  vamos  al  Salón  Emporium, 
No  queremos  perder  la  ovación. 


Julio  Agradecidísimos  de  su  amabilidad.  Julio 
Abril,  redactor  gráfico  de  «El  couplet  ilufr 
trado. 

Anat.         Anatolio  Marzo,  crítico  de  ídem. 
Hil.  Una  servidora,  Hilaria  Recajo,  ídem  tam- 

bién. (Se  estrechan  las  manos.) 

Anal         (Yendo  al  foro.)  ¿Por  aquí,  verdad? 
Hil.  Sí,  tó  seguío.  Ya  les  abrirá  la  chica...  la  Ve- 

rónica. 

Julio         (Desde  el  foro.)  Buenas  ncches. 
Hil.  Vayan  con  Dios. 

(Vanse  los  dos  periodistas  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  II 

HILARIA.  Poco  después  LAZARO  por  primera  izquierda 
LáZ.  (Cantando  dentro  como  antes.) 

«Que  no  pué  ser, 
que  no  pué  ser, 
etc.,  etc.» 

Hil.  (Acercándose  a  la  primera  izquierda  y  llamando.)  Lá- 

zaro ..  a  ver  si  pué  ser  que  salgas. 
LáZ.  (Cantando.) 

«Que  no  pué  ser, 
que  no  pué  ser.» 

Hil.  (Gritando  más )  ¿Me  oyes  o  qué?... 

Láz.  (Dentro.)  ¿Qué  pasa? 

Hil.  Que  te  dejes  de  cantar  y  salgas,  que  son  las 

diez  y  pico. 

LáZ.  (Dentro.)  ¿Y  qué? 

Hil.  Pero  hijo  mío,  ¿es  que  no  te  acuerdas  del 

golpe  que  se  va  a  dar...  que  pué  que  se  esté 
dando  ahora  mismo? 

LáZ.  (Saliendo  a  medio  vestir  y  desperezándose.)  ¿A  Cjllé 

golpe  se  refiere  usted? 
Hil.  Al  de  tu  hermana. 

Láz.  (Dejándose  caer  en  el  sofá  y  casi  echándose  en  él.  Con» 

indiferencia.)  Ah,  SÍ. 

Hil.  Debías  de  haber  ido  con  tu  padre. 

Láz.  ¿Pa  qué? 

Hil.  Pa  presenciarlo,  pa  ver  el  efecto  que  causa- 

ba.. 
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Cáz.  Mire  usted,  madre;  a  mí  no  me  hable  usted 

de  más  efectos  que  de  los  que  toman  en  el 

Monte  o  similares. 
H-lil.  Pe  esos  vamos  a  necesitar  muchos  si  nos 

falla  lo  de  esta  noche  y  Mariana  se  retira 

efectivamente. 
Láz.  Ustedes  tienen  la  culpa.  ¿No  son  ustedes 

sus  padres? 
Uil.  Como  tuyos. 

Láz.  ¿Y  los  hijos  no  tienen  la  obligación  de  man- 

tener a  sus  padres? 

Uil.  Esa  es  la  ley  de  Dios. 

Láz.  ¿Pues  entonces  a  qué  andar  con  rodeos  y 

combinaciones  que  pué  que  no  resulten? 
Una  buena,  estaca  y  que  trabaje. 

Hil.  Eso  se  dice  muy  pronto,  pero  como  es  ma- 

yor de  edad... 

Láz.  También  yo  lo  soy  y  no  se  me  ha  ocurrido 

casarme. 

Hil.  Mira,  hijo;  con  tu  hermana  no  se  consigue 

nada  por  la  violencia.  Ya  sabes  que  al  prin- 
cipio de  sus  relaciones  con  Paulino  nos  opu- 
simos y  ná.  L¡3i  quisimos  hacer  creer  que  era 
borracho,  que  jugaba,  y  como  si  no,  más 
emperrá.  Con  tu  hermana  no  hay  que  hacer 
más  que  lo  que  pué  que  a  estas  horas  ya  se 
haya  hecho  y  quiera  Dios  que  resulte,  por 
que  de  lo  contrario,  en  cuanto  se  case,  se 
irá  con  su  niarío...  y... 

Caz.  Bueno,  ¿pero  qué  es?;  porque  yo  a  estas 

horas  apenas  si  me  he  enterao... 

Hil.  ¿Pero  no  te  lo  ha  contao  tu  padre? 

Láz.  Yo  estaba  medio  dormido,  me  dijo  no  sé 

qué  de  la  señá  Jesusa...  de  un  chico  alqui- 
lao ..  de  un  efecto  teatral... 

Hil.  Pero  que  ríete  de  Los  dos  pületes.  Un  efecto 

teatrahde  esos  que  aplastan.  ¡Y  es  que  a  tu 
padre,  desde  que  dejó  de  trabajar  de  mar- 
molista, se  le  ocurre  cá  cosa! 

Láz.  '  Bueno,  pues  acabe  usted  de  una  vez  ..  que 
yo  me  entere,  si  es  posible. 

Hil.  Tu  padre  le  oyó  decir  un  día  a  Mariana^que 

todos  los  vicios  de  ios  hombres  tienen  dis- 
culpa, menos  uno:  la  infidelidad. 

Láz .  Yo  también  se  lo  he  oído. 

Hil.  Y  que  es  lo  único  que  ella  no  perdonaría 

nunca. 

¿Láz.  Adelante. 


Entonces  tu  padre,  que  tié  una  cabeza,  como 
él  dice,  nada  común,  comprendió  que  la, 
única  manera  que  había  de  que  tu  herma^ 
na  dejace  a  Paulino  era  demostrarla  que  la 
engañaba.  Para  conseguirlo  empezó  por 
mandarla  varios  anónimos  diciendo:  «Des- 
confía de  Paulino»,  «Vigila  a  tu  novio»,  cTe 
la  van  a  dar  con  Camanbert»,  etcétera,  etcéte- 
ra, y  ya  preparao  el  terreno,  esta  noche,  en 
el  momento  más  interesante  de  la  represen- 
tación, cuando  ella  esté  cantando  el  cuplé 
de  la  escarola,  se  va  a  presentar  la  señá  Je- 
susa con  un  chico  en  brazos  diciendo  que  el 
Paulino  engañó  a  su  hija,  que  de  resultas 
de  aquel  engaño  nació  la  criatura,  etcétera,, 
(tcetera. 

Bueno;  pero  es  que  la  señá  Jesusa  tiene 
efectivamente  una  hija, 
Claro  que  sí;  y  precisamente  por  eso  la  he- 
mos escogido  a  ella;  pero  ya  sabes  que  la 
muchacha  le  salió  algo  loca,  y  hace  cosa  de- 
un  año  que  un  día  anocheció  y  no  amane- 
ció... Creen  que  está  en  América...  El  hecho* 
es  que  por  trescientas  pesetas,  ciento  que  se? 
le  dieron  al  contao  y  doscientas  que  se  le 
darán  al  acabar  la  epopeya... 
No  me  diga  usted  má?,  por  trescientas  pese- 
tas, no  digo  yo  a  Paulino  y  a  mi  hermana... 
a  los  amantes  de  Teruel  los  indispone  lat. 
señá  Jesusa.  Bueno,  pero...  ¿y  el  chico? 
Creo  que  es  de  un  vecino  de  su  casa;  eso 
corrió  de  su  cargo.  Lo  que  hace  falta  es* 
que  resulte:  porque  si  no,  se  irá  Mariana 
con  su  marío;  nos  pasará  el  duro  diario  que 
nos  ha  ofreció,  y  si  te  he  visto  no  me 
acuerdo. 

¡Cuidao  que  es  tener  poca  conciencia!  ¿Y 
van  ustedes  a  tomar  el  duro? 
Sí  que  es  una  miseria;  pero  si  no  hay  otra 
cosa...  A  no  ser  que  trabajaras  tú,  y  enton- 
ces... 

(indignado.)  ¿Quién,  yo?. .  ¿Trabajar  yo,  pa 
que  mi  hermana  se  dé  el  gusto  de  llenarse- 
la  boca  con  «mi  marido  por  aquí»,  «mi  ma- 
rido por  acá»?. .  jNo  sería  mal  primol  Lo  que* 
tié  usté  que  hacer  es  proporcionarme  lo  que-- 
la  dije  ayer. 
¿Qué  fué? 


LáZ.  (Sin  dar  importancia  a  la  petición.)  LOS  peine8 

esos,  o  como  se  llamen. 

Hil.  ¡Ah!  ¿El  juego  de  peinetas  que  le  regalaron 

en  Barcelona?  Te  advierto  que  ese  juego  es 
finísimo  y  de  lo  más  caro... 

Láz.  ¡Caray!  Ya  empieza  usted  a  darle  importan- 

cia... Si  no  se  lo  pone  nunca...  Y  a  eso  le 
saco  yo  dos  billetes  de  a  cien,  a  peseta  el 
número. 

Hil.  ¿Pero  te  has  gastao  ya  lo  que  sacastes  del 

mantón? 

ILáz.  ¿Que  si  me  he?...  Vamos,  usté  me  confunde 

con  una  hucha...  Aquel  dinero  ya  voló. 

Hil.  ¿Y  el  billete  de  cinco  duros  que  te  dió  ayer 

tu  padre? 

Láz.         Voló.  A  mí  me  da  usté  un  billete,  y  como  si 
me  diese  una  cometa. 

(Suena  el  timbre  de  la  puerta  de  la  calle.) 

Hil.  ¿Han  llamao?... 

Láz.  Sí,  parece. 

Hil.  ¿Quién  podrá  ser  a  estas  horas? 

Láz.  Ya  nos  lo  dirá  la  chica. 

Hil.  Tu  padre. 


ESCENA  III 

OICBOS,  MARIANO,  por  el  foro.  Es  el  padre  de  una  cupletista.  Con 
•<lecir  esto  basta  para  que  el  actor  sepa  cómo  debe  componer  el  tipo. 
Mariano  al  entrar  tira  el  sombrero  sobre  una  silla  y  se  cuelga  la  ca* 
jada  en  un  brazo,  se  enjuga  el  sudor  con  el  pañuelo  y  le  dice  a 
Hilaria 


Sr.  Mar.     ¿Te  he  llevao  yo  a  ti  alguna  vez  a  ver  Locu- 
ra de  amor? 
Hil.  No  recuerdo. 

-Sr.  Mar.  Bueno,  pues  el  enajenamiento  de  doña  Jua- 
na es  un  imperceptible  desarreglo  mental 
comparao  con  la  chifladura  de  nuestra  bella 
y  aplaudida  hija. 

Hil.  ¿Qué  ha  pasao?  ¿Le  ha  faltao  valor  a  la  señá 

Jesusa?  ¿No  la  han  prestao  el  chico?... 

-Sr.  Mar.  La  señá  Jesusa  ha  estao  que  la  Margarita 
Xirgu  es  una  meritoria  a  su  lao.  ¡Señores, 
qué  mujer! ..  ¡Qué  artistaza!...  ¡Que  la  echen 
Margaritas  a  ella!...  Y  en  cuanto  al  rorro,  no 
se  pué  pedir  más  a  un  ser  inconsciente  y 
lácteo. 
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Uil.  ¿Entonces,  el  golpe?... 

$r.  Mar.  De  los  que  congestionan.  Verás.  La  Jesusa, 
según  habíamos  convenio,  esperó  a  que  el 
público  le  hiciese  la  ovación  de  rigor  a  nues- 
tra chica,  y  en  el  momento  que  los  acornó»- 
dadores  la  alargaban  los  regalos  y  la  escena 
se  cubría  materialmente  de  bouquetes,  se 
encaramó  en  la  butaca  de  orquesta,  puso 
un  pie  en  el  hombro  del  contrabajo,  ¡y  arri- 
ba! ¿Pa  qué  os  voy  a  describir  el  efecto?  Ce- 
saron los  aplausos,  se  hizo  un  silencio  que 
daba  frío,  y  aprovechándose  de  él  va  la  Je- 
susa y  le  dice  a  Mariana  con  una  voz  que 
partía  el  alma:  «Mariana,  ese  hombre  con 
quien  vas  a  casarte  ha  engañao  a  mi  hija 
Gregoria.  El  fruto  de  aquel  engaño  le  traigo 
aquí.  Mírale.  Ella  no  puede  venir,  porque  al 
verse  abandonada  de  pena  se  ha  ido  al  otro 
mundo.»  ¿Y  qué  cree  el  público?  Que  era 
que  se  había  muerto,  y  se  mueve  un  escán- 
dalo espantoso... 

Uil.  jQué  atrocidad! 

Sr.  Mar.     Como  que  si  no  se  adelanta  la  Jesusa  y  dice 
que  el  mundo  a  que  había  aludido  era  el  de 
Colón,  queman  las  butacas. 
¿Y  qué  más9 

Sr.  Mar.  Pues  ná,  que  acabó  diciéndola:  «Mariana, 
venga  a  mi  hija;  venga  a  este  pobrecito  niño; 
Mariana,  antes  que  te  cases,  mira  lo  que 
haces.»  Y  lo  mismo  fué  acabar  el  refrán  que 
el  chico  rompe  a  llorar  y  el  público  rompe 
en  un  aplauso. 

Láz.  Bueno,  pero  mi  hermana... 

Sr.  Mar.  Tu  hermana  se  tragó  la  pildora,  como  tó  el 
mundo.  Claro  que  al  principio  se  quedó  sor- 
prendida... 

Hil.  La  cosa  no  era.pá  menos. 

Sr.  Mar.  Pero  después  se  rehizo,  y  dirigiéndose  a  Je- 
susa la  quitó  el  niño  de  los  brazos,  y...  yo 
no  sé  bien  lo  que  dijo,  porque  chica...  yo 
estaba  que  el  rabo  de  un  perro  es  un  para- 
lítico comparao  conmigo ..  Lo  que  sí  os  pue- 
do decir  es  que  en  su  vida  se  ha  ganao  Ma- 
riana ovación  más  formidable  que  la  que 
la  hicieron.  Muchas  señoras  lloraban,  otras 
agitaban  los  pañuelos...  ¡Apoteósicol 

«¡I.  ¿Y  el  final? 

•Sr.  Mar.     El  final  lo  ignoro,  porque  yo  me  difuminé 
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tn  seguida  con  dirección  a  aquí,  ante  el  te- 
mor de  que  se  diera  cuenta  el  público  dé 
mi  presencia;  porque  ei  por  un  casual  se 
presenta  Paulino  en  la  sala...  bueno  es  que 
se  le  calunie,  pero  que  encima  se  le  atice...  y 
ya  me  conocéis...  ei  yo  le  dejo  caer  la  caya- 
da... dele  donde  le  dele,  la  incapacidad  pa 
la  extracción  de  molares,  es  cosa  segura. 

Hit.  ¿Qué  habrá  pasao,  Dios  mío? 

Sr.  Mar.  No  te  enfrasques  en  conjeturas.  La  obra  que 
acabamos  de  tener  el  honor  de  representar 

es  de  las  que  llegan  aquí,  (indicando  el  corazón.) 

Y  lo  de  Paulino  y  Mariana  está  más  acabao 
que  mi  abuelo  que  allá  arriba  se  distraiga,  y 
a  esta  casa  vuelve  la  alegría,  la  chica  vuelve 
a  sus  triunfos... 

Hil.  Y  a  cobrar  quinientas  del  ala. 

Sr.  Mar.  Eso  de  quinientas,  ya  hablaremos;  porque  a 
mí  me  parece  que  después  del  espectáculo 
de  esta  noche,  menos  de  seiscientas... 

Láz.  Muy  bien  pensao.  Esas  cosas  se  pagan. 

Sr.  Mar.  Excuso  deciros  el  día  que  Mariana  vuelva 
a  presentarse  al  público...  el  precio  que  van 
a  tener  las  localidades...  Va  a  estar  lleno  el 
anfiteatro  de  navieros  y  accionistas  del 
Banco. 

(Se  oye  sonar  en  el  foro  el  timbre  de  la  puerta  de  en- 
trada, que  toca  muchas  veces  seguidas,  denotando  la 
excitación  e  impaciencia  de  quien  llama.) 

Hil.  Esa  que  llama  es  la  chica...  Con  seguridad. 

Sr.  Mar.  Pues  cuidao  y  disimulo.  Veréis  como  ella 
corrobora  lo  que  os  acabo  de  decir. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  por  elforo  MARIANA.  Entra  agitada,  pálida,  con  el  som- 
brero en  la  mano,  algo  despeinada,  vestida  desordenadamente.  La 
sigue  VERONICA,  criada  de  la' casa.  Poco  después,  JESUSA,  con  un 
niño  de  pecho  en  los  brazos  y  un  biberón  en  la  mano 

Mar.  (Al  entrar  arroja  sobre  una  siila  el  sombrero  y  el  boá- 

de  plumas,  dejándose  caer  en  el  sofá.  En  seguida  le  dice 

a  Verónica.)  Que  pase  esa  mujer  que  venía  con- 
migo. 

(Verónica  hace  mutis  por  el  foro.) 
Híi.  (A  cercándose  a  ella  tímidamente.  )  ¡Hija!...  ¡Hija 

mía!... 
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Mar.         Déjeme  usted,  madre. 
Sr.  Mar.     |Pero  cómo  vienesl 

Mar.  (Brusca.)  Vengo  como  ve^go,  y  lo  que  quiero 
es  que  me  dejen  ustedes  en  paz,  que  no  me 
hablen...  (Rompiendo  a  llorar.)  ¡Malditos  sean 
los  hombres!...  * 

(Pausa.  Mientras  Mariana  solloza,  los  demás  se  miran 
guardando  el  silencio.  Aparece  en  el  foro  Jesusa.) 

Jes.  (Desde  oí  foro.)  ¿Se  me  permite  que  avance? 

Mar.  Sí,  entre,  entre  usted. 

(Jesusa  avanza,  y  al  hacerlo  cambia  una  mirada  de  in- 
teligencia con  Mariano  e  Hilaria.) 
JeS.  (Ofreciendo  al  niño  el  biberón.)  Chupa,  hijo  mío, 

chupa. 

Mar.  Va  usted  a  hacer  el  favor  de  repetir  aquí  lo 

que  me  dijo  en  el  teatro.  Que  yo  me  dé 
cuenta  exacta  de  la  acción  de  ese  mal  hom- 
bre, de  ese...  (sollozando.)  canalla. 

Jes.  Pues  verá  usted,  señorita  Mariana;  ya  noté 

yo  que  en  el  escenario  apenas  si  se  daba  us- 
ted cuenta  de  lo  que  la  decía,  y  estuve  por 
repetírselo,  sobre  tó  después  del  aplauso  que 
me  dió  el  público,  es  cuando  creí  que  debía 
repetir;  pero  no  quise...  no  quise,  porque 
comprendí  que  cá  palabra  mía  le  debía  sa- 
ber a  usted  peor  que  una  cucharada  de  rici- 
no. Sí,  señorita  Mariana,  la  verdad  es  amar- 
ga; pero  esta  mía  ni  mezclándola  con  arrope 
se  puede  paladear.  Es  de  un  salobre  que 
atufa,  (solí  oza  cómicamente.) 

HÍI.  (Aparte  a  Mariano  y  a  Lázaro.)  Está  hecha  Una 

comicaza. 

Sr.  Mar.     (ídem.)  Ya  te  lo  dije.  La  Sara  Bernardo. 

Mar.  ¿Cómo  conoció  su  hija  de  usted  a  Paulino? 

Jes.  Por  un  raigón.  Mi  Gregoria  estaba  rabiando 

de  la  boca.  Un  amigo  de  mi  marido  nos  re- 
comendó a  Paulino  Haro,  que  según  él  era 
el  mejor  dentista  de  Madrid...  no,  y  en  eso 
no  hay  que  quitarle  su  mérito,  a  cá  uno  lo 
suyo,  opera  como  el  primero. 

Mar.  Bien,  continúe. 

Jes.  Pues  fuimos,  esperamos  cerca  de  media 

hora,  porque,  según  nos  dijeron,  le  estaba 
poniendo  una  corona  a  Lerroux;  por  fin, 
nos  tocó  el  turno  y  penetramos.  El  raigón 
había  causao  un  flemón,  y  tuvimos  que  vol- 
ver varios  días,  porque  sin  que  la  hinchazón 
bajara  no  podía  operar...  ¡Aquellas  visitas 
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nos  perdieron!  Cuando  llegó  el  momento 
de  la  extracción,  mi  hija  ya  no  era  mi 
hija...  era  un  juguete  de  aquel  funesto  odon- 
tólogo. 

Mar.         ¿Poco  tiempo  después  nacería  el  niño? 

Jes.  A  los  nueve  mesés  justos  de  lo  del  flemón. 

|Y  cuidao  que  yo  batallé  con  mi  Gregoria! 
Deja  a  ese  hombre,  la  decía,  mira  que  no  es 
de  tu  clase;  piensa  que  a  ti  no  te  pega  un 
dentista...  Pero  una  tarde  me  convencí  de 
que  sí  la  pegaba...  jSe  me  presentó  la  pobre 
con  un  ojo  que  era  una  chirimoya! 

Mar.  ¿La  maltrataba? 

Jes.  La  tomó  entre  ojos,  porque  ella  le  pedía, 

como  es  natural,  que  la  cumpliese  su  pala- 
bra. Llévame  al  altar,  le  decía,  hazme  tu 
mujer,  hazme  digna  de  ti...  Y  él  la  contes- 
taba: Hazme  el  favor  de  no  molestar. 

Mar.  ¡Qué  infame! 

Jes.  Infame,  sí,  porque  a  la  crueldad  añadió  la 

burla.  Un  día  que  se  atrevió  a  hablarle  del 
borrón  que  había  caído  sobre  ella,  la  com- 
pró un  pliego  de  papel  secante.  ¡Papel  se- 
cante!... (ai  niño.)  Chupa,  hijo  mío,  chupá. 

(Ofreciéndole  el  biberón.) 

Mar.  ¿Y  él  no  se  ha  cuidado  después,  por  lo  me- 
nos de  la  criatura? 

Jes.  ¡Cuidarse!...  Usted  no  conoce  a  Paulino 

Haro.  Cuando  vino  al  mundo  este  ángel 
mío,  le  escribió  su  madre  pidiéndole  que 
fuese  a  inscribirle  en  el  Registro  con  su 
apellido...  ¡Era  todo  lo  que  solicitaba  para 
el  chico!-..  Que  le  dejase  llevar  el  Haro... 
Pero  ni  eso  consintió. 

Mar.  ¿De  manera  que  el  pobreeito?... 

Jes.  Usa  el  materno.  Leoncio  Mediano  se  llama 

mi  marido,  Mediano  es  mi  hija...  este  pe- 
queño tiene  que  contentarse  con  ser  Media- 
no también. 

Mar.  ¡Canalla!..  ¡Canalla!... 

Jes.  ¿Y  a  qué  pintarle  a  usté  la  desventura  que 

entró  en  nuestra  casa?  No  se  oían  más  que 
llantos  y  suspiros.  Suspiros  de  mi  hija,  sus- 
piros míos,  suspiros  siempre..  Mi  marido  se 
los  comía,  porque,  como  hombre,  tenía  que 
aparentar  fortaleza,  pero  también  sentía  lo 
suyo,  (pausa.)  Después  vino  la  imposibilidad 
de  criar  al  chico,  porque,  efecto  de  la  pena, 
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se quedó  mi  Gregoria  que  la  ponían  en  un 
pesacartas  y  no  daba  lo  permitido  a  un  sello 
de  quince...  Se  pensó  en  una  vaca...  Mi  ma- 
rido puso  a  nuestra  disposición  sus  cuatro 
pesetas  de  jornal...  Fui  a  ver  a  mi  cuñao,  y 
le  dije:  «Tengo  cuatro  pesetas  pá  una  vaca.» 
Pero  él  lo  tomó  a  juego  y  se  echó  a  reir... 
Para  acabar,  que  el  niño  va  saliendo  a  fuer- 
za de  Fosfatina  Falieres  y  algún  que  otro 
biberón;  que  mi  hija,  desesperada,  huj^ó  de 
Madrid,  creo  que  en  dirección  a  América, 
por  no  ver  ai  miserable  que  la  sedujo,  y  que 
en  el  diez  y  siete  de  la  calle  de  la  Cabeza, 
tercero,  centro,  interior,  no  se  ha  vuelto  a 
levantar  cabeza,  como  si  Dios  nos  hubiera 
borrao  de  sus  catálogos...  ¡Ese  es  Paulino 
Haro!  ¡l£se  es  el  hombre  que  se  va  a  casar 
con  usted! 

^IVIftP.  (Se  levanta,  saca  de  un  bolso  de  mano  un  billete  de 

cincuenta  pesetas,  se  acerca  a  Jesusa  y  le  mete  el  billete 

al  niño  en  la  fajita.)  Toma,  pobre  niño,  para  ti. 
(a  sus  padres )  Si  se  atreviese  a  venir  Paulino, 
le  dicen  ustedes  que  no  estoy,  que  he  mar- 
chado fuera  de  Madrid,  que  no  me  busque, 
que  no  quiero  saber  más  de  él. 

Jes.  ¡Qué  corazón!  La  doy  una  mala  noticia  y 

me  devuelve  una  dádiva  en  papel  moneda. 
(Aparte.)  ¿De  cuánto  será? 

Hil.  (a  Mariana.)  Lo  que  hace  falta  es  que  no  te 

disgustes  así.  No  vale  el  mejor  hombre  una 
lágrima  tuya. 

Jes.  Y  el  tal  Paulino,  menos.  ¿Pero  dónde  iba  a 

soñar  ese  cirujano  menor  que  una  estrella  de 
varietés  como... 

Mar.  Basta.  He  dicho  que  no  se  hable  más  del 

asunto,  raulino  ha  muerto  para  mí  esta  no- 
che. Si  me  apeno  o  no  me  apeno  es  cosa 
mía.  En  ustedes  está  el  evitarlo  no  hablán- 
dome  de  ello. 

Sr.  Mar.  lies  un  corazón  que  te  ocupa  toda  la  caja 
torácica.  ¡Hija  mía  habías  de  ser!  Y  en  cuan- 
to al  silencio  que  nos  recomiendas,  el  que 
menos  de  nosotros  va  a  criar  musgo  en  la 
lengua.  Con  eso  te  lo  digo  té. 

JVlar.  Eso  es  lo  que  quiero.  Ahora  voy  a  escribir 

una  carta  y  a  arreglar  unas  cosas  en  mi 
cuarto. 
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Hil.  ¿Pero  no  tomas  ná?  ¿Una poca  de  leche?  ¿Una 

poca  de  tila?... 
Mar.  No,  no  quiero  nada.  Si  acaso  ya  llamaré.. 

(Vase  por  primera  izquierda.) 


ESCENA  V 


DICHOS,  menos  MARIANA 


(Apenas  ha  salido  Mariana,  Hilaria,  Lázaro  y  señor 
Mariano  corren  a  abrazar  a  Jesusa  y  a  felicitarla.) 

Hil.  ¡Súper,  lo  que  se  dice  súper! 

Láz.  [Descachan-ante! 

Sr.  Mar.     Hecha  una  caricatat  DO  le  digo  más. 

Láz.  A  mí  se  me  ha  figurao  que  estaba  viendo 

La  vida  es  sueño. 

Jes.  A  propósito  de  La  vida  es  sueño,  ¿no  habría 

donde  echar  a  esta  criatura  que  se  me  ha 
quedao  hecha  un  tronco? 

Hil.  ¿No  ha  de  haber?  Démela. 

Jes.  líspere  usted  que  voy  a  quitarle  el  billete. 

(lo  hace.)  No  es  desconfianza,  pero  a  esta  edad: 
ya  saben  ustedes  que  no  necesitan  bille- 
tes... 

Sr.  Mar.     No  ha  estao  usté  pesá. 

Jes.  (Aparte.)   De  cincuenta.  (Guardándoselo.)  Para 

foef  atina.  (Alto.)  De  paso,  si  me  pudieran  sa- 
car un  vaso  de  agua. .  porque  con  la  excita- 
ción... 

Sr.  Mar.  ¿Qué  agua?  Vino,  y  del  bueno,  y  además, 
tié usté  que  tomar  un  bocao.  ¡No  faltaba  más! 
¡Con  el  melodrama  que  nos  ha  ejecutaoí 
¿Hay  algo  en  casa? 

Hil.  Dos  surtidos  sin  tocar  y  una  botella  de  Man- 

zanilla de  «La  Pastora». 

Sr.  Mar.     ¡Pues  duro,  al  festín! 

Láz.  ¿Pero  y  si  sale  mi  hermana? 

Sr.  Mar.  Decimos  que  se  ha  indispuesto  la  señá  Je- 
susa y  que  pa  entonarla... 

Hil.  Claro,  hombre. 

Láz.  (a  Jesusa.)  ¿A  usted  le  gustará  la  manzanilla?" 

Jes.  No  me  hace  mal  cuerpo. 

Hil.  Pues...  (a  Lázaro.)  Ven  tú  a  ayudarme  a  traer- 

las cosas.  No  conviene  que  se  entere  la  do- 
méstica. 

(Vanse  por  el  foro  izquierda,  Hilaria,  llevándose  eL 
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chico,  y  Lázaro,  volviendo  a  salir  después  con  todo  lo 
que  se  indica  en  el  diálogo.) 
"Sr.  Mür.       (Sacando  dos  billetes  de  cien  pesetas)  Como  Una 

palabra  mía  es  una  sentencia  de  remate,  ahí 
van  los  cuarenta  ojos  de  buey,  que  con  los 
veinte  que  la  entregué  esta  mañana,  suman, 
salvo  error  u  omisión,  los  sesenta  conveni- 
dos. Me  parece  que  más  puntualidad... 

Jes.  Ni  el  Giro  Posta!. 

Sr.  Mar.     ¿No  tendrá  usted  queja  de  mí? 

Jes.  Ni  usted  de  mí.  Cada  uno  hemos  puesto  lo 

que  ofrecimos.  Yo,  el  espectáculo,  y  usted 
los  ojos. 

Sr.  Mar.     Y  además  los  que  le  ha  dado  mi  hija. 

Jes.  Otros  cinco,  sí,  señor. 

Sr.  Mar.  Ha  sido  un  golpe  digno  el  de  Mariana,  ¿ver- 
dad? Usted  no  se  lo  esperaba... 

Jes.  Le  diré  a  usted,  yo  me  esperaba  un  golpe... 

ahora,  que  en  efectivo  metálico,  nunca.  Si 
acaso  en  otra  cosa  menos  agradable  y  quizá 
más  dura. 

Sr.  Mar.  Lo  importante  es  haber  triunfao.  ¿Pero, 
oiga  usté,  señá  Jesusa,  de  dónde  ha  sacao 
usté  esas  facultades^  la  declamación? 

Jes.  Disposición  nativa  y  que  he  trabajao  dos 

veces  con  aficionaos  en  el  Coli  de  Lavapiés. 
Luego,  mi  oficio  de  corredora  de  alhajas  y 
efectos  entre  las  cómicas...  siempre  se  pega 
algo. 

Híl.  (Saliendo  con  Lázaro.  Llevan  una  bandeja  y  platos, 

pan,  servilletas,  etc.)  Tú,  coloca  esa  mesita  en  el 
centróla  poner  esto. 
Jes  ¿Pero  ya  que  estoy  yo  aquí?  (coge  la  mesa  y  la 

coloca.) 

Hil.  He  sacao  también  unas  madalenas  riquis- 

mas. 

Sr.  Mar.     ¿Y  el  vino? 

Láz.  Ya  sabe  usté  que  eso  es  cosa  mía. 

Sr.  Mar.     Pues  acercar  sillas  y  al  mastiquen. 

Mil.  Y  quiera  Dios  que  la  cosa  no  tenga  que  re- 

petirse, sobre  té  por  el  motivo  de  ahora. 

Láz.  De  eso  ni  hablar.  Ya  sabe  usted  lo  que  nos 

ha  dicho  Mariana. 

Sr.  Mar.  Ni  que  decir  tiene,  hombre.  Ella  estará  unos 
días  achuchá,  después  vendrá  el  olvido,  y  a 
trabajar  otra  vez,  y  otra  vez  al  aplauso,  a  las 
ovaciones,  a  la  rica  nómina... 

X  áz.  Y  yo  a  las  rifas. 
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Hil.  (a  Mariano.;  ¿Pero  qué  haces  escarbando  los 

surtidos? 

Sr.  Mar.  Que  le  estoy  buscando  la  lengua  a  la  señá 
Jesusa,  que  sé  que  le  gusta. 

Jes.  Sí,  pero  por  mí  no  se  priven  ustedes,  lo  mis- 

mo  me  gusta  ese  órgano  que  la  cabeza  de 
jabalí,  el  pavo  trufado,  el  jamón  con  fleco 
amarillo,  etc.,  etc.  En  los  surtidos  nunca 
escojo.  Me  surto  nada  más. 

Sr.  Mar.  Pues  entonces  lo  más  acertao  es  que  cá  uno 
coja  lo  que  le  dé  Ja  gana.  Ahí  va  pan.  (a  Je- 
susa.) ¿Le  gusta  a  usté  francés  o  Viena? 

Jes.  Aliado. 

Láz.  Yo  surtiré  de  manzanilla  a  los  concurrentes. 

Jes.  (comiendo.)  ¿No  se  habrá  despertao  el  chico? 

Hil.  No  tenga  usté  cuidao  que  tié  pa  rato. 

Sr.  Mar.     ¿Es  por  fin  el  que  me  dijo  usté? 

Jes.  "  CÜ,  señor,  el  de  Gabino  el  fumista.  El  pobre 
no  tiene- trabajo  y  su  mujer  está  de  asisten- 
ta en  la  calle  de  Atocha  y  no  sale  hasta  las 
diez.  Por  cierto,  que  ya  me  estarán  echando 
una  famita... 

Láz.  ¿Ellos  sabían  pa  lo  que  era? 

Jes.  Algo  les  indiqué,  así...  vagamente,  porque 

aunque  conmigo  tienen  confianza...  ahora 
que  les  oculté  lo  del  teatro,  por  si  les  parecía 
un  poco  fuerte  que  debutara  el  niño  hacien- 
do el  papel  de  hijo  natural...  les  dije  que  el 
asunto  se  iba  a  desarrollar  en  esta  casa,  y 
que  era  cuestión  de  un  momento. 

Sr.  Mar.  Pues  ahora  cuando  vaya,  les  pide  usted  per- 
dón por  la  tardanza. 

Jes.  Eso  he  pensao,  pedirles  perdón,  pero  verá 

usted  cerno  ellos  me  piden  dos  duros  más. 

Hil.  Vamos,  que  no  se  pné  usté  quejar...  hay  que 

ver...  ¡trescientas  plumas! 

Jes.  Perdón?  usted.  La  tragedia  que  yo  he  repre- 

sentao  no  se  la  hace  a  ustedes  nadie  menos 
de  cien  duros. 

Láz.  ¿Le  parece  a  usté  poco  trescientas  pesetas^ 

Jes.  Fa  Madrid,  suficientes;  pero  pa  buscar  una 

isla  desierta  y  trasladarme  a  ella  con  toda  la 

familia,  una  insignificancia. 
Sr.  Mar.     ¿A  una  isla  desierta?  ¿Y  pa  qué? 
Jes.  iA  ver!  ¡Aquí  me  voy  yo  a  estar  pa  que  el 

dentista  me  eche  la  zarpa  cuando  se  enteref 

¡Menudo  elixir  me  iba  a  dar!  ¡Me  saca  las. 

muelas  a  puñetazosl 
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Hil.  No  exagere  usté. 

Jes.  ¿Pues  qué  quiere  usted?  ¿Que  me  las  saque 

con  cocaína? 

Sr.  Mar.  Aquí,  Jesusa,  tié  razón.  EL  primer  pronto  es 
un  poco  expuesto.  Que  se  arriesga  la  torta, 
no  cabe  duda.  Y  una  torta  de  Paulino,  no 
creáis  que  es  cosa  haladle... 

Jes.  Hombre,  yo  he  citao  la  isla  como  paradoja, 

pero  que  porlo  menos  un  mes  tengo  que  des- 
aparecer de  Madrid,  estoy  segura. 

Sr.  Mar.     Eso  desde  luego. 

Láz.  Con  unos  días  basta  pa  que  se  le  pase  a 

Paulino  el  arrechucho.  Ese  no  tarda  ni  dos 
semanas  en  estar  en  la  cuesta  de  las  Perdi- 
ces con  un  par  de  socias  de  juerga,  y  como 
hable  conmigo  será  lo  primerito  que  le  voy 
a  aconsejar. 

Sr.  Mar.     Ten  más  cabeza. 

Láz.  ¿Es  alguna  locura? 

Sr.  Mar.     Si  me  refiero  a  la  de  jabalí.  (Le  sirve,  se  oye 

sonar  el  timbre  de  la  puerta  de  la  calle.) 

Hil.  (a  Mariano.)  ¿Oyes?...  ¿Han  llamao? 

Sr.  Mar.  Pues  hay  que  advertirle  a  la  chica  que  no 
estamos  pa  nadie...  Sí,  porque  ahora  nos  va 
a  caer  encima  una  nube  de  periodistas  y  re- 
portieres... 

Láz.  En  cuanto  se  haya  corrido  la  noticia  va  a 

ser  esto  una  procesión. 

Hil.  (ofreciendo  a  Jesusa  el  plato  que  contiene  las  magda- 

lenas.) Ande  usted  con  una  madalena,  señá 
Jesusa. 

Jes.  Si  les  he  de  ser  franca,  entre  la  Magdalena 

y  la  Pastora,  prefiero  la  Pastora.  Será  menos 
bíblica,  pero  entona  más. 

Láz.  (Sirviéndola  manzanilla.)  ¡Olé!  Usté  es  de  las 

mías. 

Sr.  Mar.       (Comiéndose  una  magdalena.)  Lü  advierto  a  USté 

que  están  que  tumban.  Se  deshacen  en  la 
boca. 

Jes.  Pues  vaya,  por  no  despreciar...  venga  la 

magdalena. 

(Mariano  se  la  da  y  ella  empieza  a  comerla  ) 
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ESCENA  VI 


DICHOS.  En  el  foro  aparece  PAULINO 

Paul.  Buenas  noches. 

TodOS  (Levantándose  aterrados.)  ¡El  dentista!... 

JeS.  (Levantándose  también.  Aparte.)  ¡La  Magdalena 

me  valga!... 

Paul.  (con  caima  y  sorna.)  Por  mí  no  se  molesten 
ustedes  que  no  tengo  prisa.  (Avanza.)  Me  he 
enterado  al  llegar  al  «Emporium>  de  la  no- 
vedad que  había  ocurrido,  y  como  yo  no 
quiero  quedar  ante  los  ojos  de  nadie  como 
un  padre  sin  entrañas  y  una  mala  persona, 
vengo  a  llevarme  ese  hijo  mío  y  a  charlar  un 
rato  con  mi  mamá  política. 

Jes.  (Aparte.)  Este  empieza  de  chunga  y  acaba 

agrediéndonos...  por  lo  menos  a  mí  me  agre- 
de. 

Sr.  Mar.  (Rehaciéndose )  Pues  mira,  me  alegro  que  ha- 
yas venido  porque  tengo  que  darte  un  recao 
de  parte  de  mi  hija. 

Paul.  De  lo  que  tenga  que  ocurrir  entre  su  hija  y 
yo,  no  tiene  usted  que  participar.  Es  cosa 
para  después.  Ahora  lo  que  me  urge  es  cum- 
plir con  mis  deberes;  conque,  ¿me  quiere 
usted  hacer  el  favor  de  entregarme  mi  hijo? 

Jes.  (Aparte.)  ¿Y  qué  hijo  le  doy  yo? 

Hil  (Aparte  a  Mariano)  Éste  sinvergüenza  nos  va  a 

estropear  el  plan. 

Sr.  Mar.  Mira,  Paulino,  la  señora  está  en  mi  casa,  y 
en  mi  casa  las  personas  son  sagrás. 

Paul.  Siempre  que  no  traten  de  casarse  con  su 

hija,  lo  sé;  pero  como  la  señora  es  madre  de 
una  mujer  que  yo  he  seducido,  lo  menos 
que  debo  darla  es  una  satisfacción,  y  se  la 
voy  a  dar. 

Jes.  (Aparte.)  ¡Y  me  la  da!  ¡Vaya  si  me  la  da! 

Hil.  La  señora  lo  que  quiere  es  que  la  dejes  en 

paz. 

Paul.  Ni  soñarlo.  La  señora  ha  caído  bajo  mi  es- 

fera de  acción  y  conmigo  ha  de  entenderse 
aunque  se  vaya  a  una  isla  desierta. 

Jes.  (Aparte.)  4NÍ  robinsonear  me  deja! 

Sr.  Mar.  Paulino...  Paulino  „  que  ya  sabes  que  yo  he 
nacido  más  que  pá  la  Corte,  pa  San  Miguel 
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de  los  fleyes  o  pa  Ocaña,  y  si  se  me  su  oe  la 
sangre  a  la  pelota,  va  a  hacer  changa  la  So- 
ciedad de  Pompas  Fúnebres. . 

Láz.  (a  Paulino.)  Tú  lo  que  quieres  es  que  haya 

aquí  un  día  de  lato... 

Paul.  Yo  lo  que  quiero  que  haya  aquí  es  un  poco 

de  vergüenza,  pero  no  lo  voy  a  conseguir. 

-Sí".  Mar.      (Levantando  la  voz.)  ¡Paulino!... 

Paul.  (Gritando  también.)  ¡Señor  Mariano!... 

Hil.  (interponiéndose.)  ¡áal  de  esta  casa! 

Paul.  (Gritando  siempre.)  ¡Cuando  me  déis  mi  hijo! 

Jes.  (Aparte.)  ¡La  Cruz  Roja  no  va  a  dar  abasto! 


ESCENA  VII 

DICHOS;  MARIANA,  por  segunda  izquierda 

Mar,  (Saliendo)  ¿Pero  qué  VOCeS  Son?...  (Viendo  a  Pau- 

lino.) ¿TÚ? 

Paul.  Yo. 

Mar.  Supongo  que  mi  padre  te  habrá  dicho... 

Paul.  Tu  padre  me  ha  dicho  dos  o  tres  majaderías, 
y  lo  que  parece  mentira  .. 

JVIar.  Basta.  Ya  que  no  te  lo  ha  dicho  él,  te  lo  voy 

a  decir  yo.  Mariana  González  ha  muerto 
para  ti.  És  inútil  que  meruegaes,  que  trates 
de  disculparte,  porque  no  te  creeré...  ¡todo... 
todo  te  lo  hubiera  perdonado  ..  la  traición,  el 
engaño,  porque  cebaba  por  ti,  pero  media 
una  criatura  y  con  eso  sí  que  no  transijo!  El 
que  es  capaz  de  abandonar  a  un  hijo,  ¿qué 
hará  con  una  mujer? 

Jes.  ¡Muy  bien  dicho! 

Paul.         Ah,  ¿de  modo  que  tú  crees  ciegamente  que 

ese  hijo  es  mío? 
Hii.  Claro  que  sí. 

SrMar.  j  ¡NaturalmenteI 

Mar.  Si  tú  hubieras  oído  el  acento  de  dolor  con 

que  se  expresaba  esa  desgraciada  mujer,  no 
insistirías  en  negar.  Al  fin  y  al  cabo  es  la 
abuela. 

Paul.         ¿La  abuela? 

üil.  Sí,  la  abuela. 

Jes.  (Aparte.)  ¡Mi  abuela,  y  qué  ojos  se  le  están 

poniendo! 
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Paul.  Pues  bien,  puesto  que  ese  hijo  es  mío,  que> 
me  lo  den;  quieio  atenderle  y  cuidarle. 

Jes.  Sí,  en  seguida...  sería  capaz  de  quitarle  de 

enmedio. 

Paul.  (Furioso.)  ¡A  quien  voy  a  quitar  de  enmedio- 
es  a  usted,  mala  pécora,  embaucadora!... 

(Avanza  hacia  ella.) 
JeS.  (Corriendo  a  guarecerse  detiás  de  los  demás.)  ¡SOCO- 

rro!...  ¡que  me  atizal... 

Mar.  (interponiéndose.)  ¡Paulino!...  ¡es  lo  que  te  falta- 

ba!... [atrepellar  mi  casa!... 

Paul.  (Forcejeando.)  ¡Déjame,  déjame  que  la  íetuerza. 
el  pescuezo!... 

Jes.  ¡Qué  gallinal  ¡Con  una  mujer  se  atreverá! 

Paul.         ¡Y  con  un  hómbie...  y  con  diez  hombres!... 

Sr.  Mar.  (a  miaría.)  Yo  me  estoy  conteniendo  no  sé- 
cómo... 

Láz.  (ídem.)  Yo,  si  no  fuera  porque  es  un  amigo.... 

Mar.  Basta,  (a  paulino.)  O  sales  o  pido  socorro  por 
el  balcón. 

Sr.  Mar.     Eso,  escoge,  la  puerta  o  el  balcón. 

Láz.  Y  agradece  que  hay  sexo  débil  y  no  quiero 

dar  un  espectáculo... 

Hil.  ¡Este  charrán  va  a  dar  lugar  a  que  se  pier- 

dan mi  marido  y  mi  hijo! 

Paul.  Bien  e-tá.  Me  voy.  (a  Jesusa.)  Pero,  óigalo  us- 
ted bien.  A  mí,  pensando  cuerdamente,  me 
quedan  unos  treinta  años  de  vida.  Bueno, 
pues  por  lo  meóos  veintinueve  me  los  voy  a 
pasar,  día  y  noche,  en  la  acera  de  enfrente,  y 
usted  saldrá  alguna  vez...  ^Medio  mutis.)  Ah,  y 
dígale  usted  a  su  marido  que  la  haga  un  se- 
guro de  vida,  en  la  certeza  de  que  lo  va  a 
cobrar  inmediatamente.  Buenas  noches.  (Vase 

por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  menos  PAULINO 

Hay  una  pausa  solemne.  Mariana  está  sentada  en  el  sofá,  cubriéndo- 
se la  cara  con  las  manos 

Jes.  ¿Han  repartido  y  a' la  hoja  del  padrón?...  Lo 

pregunto  porque  a  mí  me  van  ustedes  a  te- 
ner que  incluir  en  ella. 

Sr.  Mar.     ¿Pero  usté  cree  en  lo  que  dice  ese  fanfarrón? 
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Jes.  Yo,  lo  de  los  veintinueve  años  no  me  atre- 

vería a  asegurarlo,  pero  un  quinquenio  pue- 
de que  sí. 

Sr.  Mar.  No  se  preocupe.  Ese  se  va  derecho  a  su  casi- 
ta. Lo  ha  dicho  por  asustar. 

Hil.  Oye,  Lázaro,  mira  por  el  balcón  con  disimu- 

lo a  ver  si  es  verdad  lo  que  dijo  que  iba  a 
hacer. 

Láz.  (va  ai  balcón  y  mira.)  Matemático.  Está  en  la 

puerta  del  bar  que  hay  en  la  acera  de  en- 
frente, hablando  con  el  pianista. 

J6S.  (Acercándose  y  mirando  también.)  ¿En  el  estable- 

cimiento del  señor  Villa?  ¡Pues  nos  la  hemos 
buscao! 

Láz.  ¿Por  qué? 

Jes.  Fíjese  en  la  muestra  y  verá  lo  que  pone*. 

(como  si  lo  leyese.)  «Bar  Villa.  Abierto  toda  la 
noche.» 

Láz.  Calle  usted,  que  ahora  se  entra  con  el  pia- 

nista. 

Hil.  Si  se  pudiera  aprovechar  una  ocasión... 

Láz.  ¡Cál...  Se  ha  sentao  en  el  velador  que  hay 

junto  a  la  ventana  que  da  frente  a  nuestro 
portal. ..  ha  abierto  las  hojas  de  par  en  par... 

Jes.  ¡Nada,  que  me  ha  enfocao  la  salida! 

Láz.  Y  le  van  a  servir  de  cenar... 

Jes.  Pues  contando  con  esa  base  de  aprovisiona- 

miento, el  bloqueo  va  a  durar  un  ratito. 

Mar.  No  se  preocupe  usted,  ya  se  irá,  no  es  pája- 

ro que  siente  mucho  el  vuelo. 

Jes.  Dice  usted  bien,  (a  ios  otros )  Déjenme,  yo  me 

estaré  al  cuidao  y  en  cuanto  haya  una  oca- 
sión... (Se  coloca  junto  al  balcón,  mirando  a  la  calle.) 

Sr.  Mar.  Y  ahora  a  descansar,  (a  su  hija.)  Y  ten  forta- 
leza. 

Hil.  Primero  eres  tú  que  nadie. 

Láz.  Y  deja  correr  el  tiempo,  que  es  el  mejor 

alivio. 

Mar.  ¡Quién  me  lo  había  de  decir! 

Hil.  Ya,  ya,  ¡cualquiera  se  iba  a  suponerl... 

Mar.  ¡No  salgo  de  mi  asombro!... 

Sr.  Mar.     ¿Pues  y  nosotros? 

Mar.  ¡No  salgo  de  mi  sorpresa!... 

Jes.  (Volviendo  del  balcón  y  cayendo  en  la  butaca.)  No 

salgo  en  seis  años. 

(Telón.) 


FIN   DEL   ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  primero.  Son  las  diez  de  la  mañana». 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  JESUSA,  cerca  del  balcón,  toma  el  desayuno-,,, 
consistente  en  café  con  tostada.  De  vez  en  cuando  mira  hacia  la  calle» 
HILARIA  está  sentada  en  el  sofá.  MARIANO,  en  mangas  de  camisa, 
se  pasea  por  la  escena.  Todos  ellos  demuestran  cansancio  en  sus  ade- 
manes. Se  les  abre  la  boca  con  frecuencia,  denotando  no  haber 
dormido 

Jes.  (Mirando  a  la  calle.)  ¡Hay  que  ver  que  es  la 

quinta  taza  de  café  que  se  toma!  ¡Yo  no  sé 
dónde  mete  tanto  Moka! 

Hil.  Eso,  que  nosotros  hayamos  visto,  que  mien- 

tras hemos  faltao  del  balcón,  sabe  Dios  las 
que  se  habrá  bebido. 

Jes.  ¡Así  tiene  los  ojos,  que  no  se  los  cierra  ni  la 

Dirección  de  Seguridad! 

Sr.  Mar.  (Aparte.)  ¡Y  la  Ideal  Postín  que  me  esperaba 
a  las  diez  de  la  mañana  pa  llevarla  a  que  la 
retratasen  y  flirtear  luego  un  ratillo!...  [y 
pensar  que  por  culpa  de  ese  majadero!  ¡mal- 
dita sea!... 

Hil.  Hijo>  no  sé  cómo  tienes  cuerpo  pa  pasearte... 

con  la  nochecita  que  hemos  pasao... 

Sr.  Mar.  Y  lo  que  voy  a  hacer  es  irme  a  la  calle  a  ver 
si  con  la  brisa  matutina...  sácame  la  ameri- 
cana. 

Hil.  Sí,  ¡en  seguidita  te  dejo  yo  salir,  pa  que  el 

esaborío  ese  se  meta  contigo  y  tengamos  que 
sentir! 

Sr.  Mar.     ¿Ese?...  ¿conmigo?...  le  da  susto. 
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UN.  Por  si  acaso,  y  lo  que  siento  es  que  se  haya 

ido  Lázaro. 

Sr.  Mar.  Pues  a  mí,  siempre  que  estoy  de  desvelo,  el 
airecillo  ese  que  corre  de  diez  a  once  de  la 
mañana,  me  sienta  muy  bien...  oreándome 
soy  otro,  así  es  que...  sácame  la  americana. 

Hil.  Que  te  he  dicho  que  no  sales  y  no  sales. 

Sr.  Mar.  Bueno,  está  bien...  me  estás  buscando  una 
anemia,  pero  está  bien.  (Aparte.)  Si  tuviera 
con  quien  mandarla  recao... 

Jes.  (Mirando  hacia  la  calle.)  ¿Habrá  sinvergüenza?... 

Hil.  ¿Qué  pasa? 

Jes.  ¡Mi  madre  y  qué  cosas  me  está  haciendo  con 

los  dedosl...  Ahora  se  los  lleva  al  pescuezo 
como  diciéndome:  «ahí  va  a  ser...>  jVamos... 
esto  ya  no  hay  quien  lo  aguante!  [Canalla!... 

¡mal  educadol...  (Coge  la  media  tostada  y  la  tira  a 
la  calle  con  furia.) 

Hil.  ¿Pero  qué  ha  hecho  usté? 

Jes.  Tirarle  la  media  tostada...  (no  me  he  podido 

contener!...  lo  que  siento  es  que...  (se  asoma 

con  precaución.) 

Sr.  Mar.  ¿Qué? 

Jes.  Como  me  lo  había  figurao...  no  le  he  dao  a 

él...  le  he  dao  a  un  guardia  que  venía  por  la 
acera...  ¡anda,  y  ya  le  está  explicando  el  sin- 
vergüenza ese  de  Paulino!...  por  lo  visto,  el 
guardia  le  pregunta  que  de  dónde  es  la  me- 
dia tostada,  y  el  otro  le  dice  que  de  arriba, 
porque  señala  aquí... 

Hil.  No,  si  ese  granuja  no  parará  hasta  que  nos 

busque  un  disgusto  gordo. 

Sr.  Mar.     ¿Un  disgusto  gordo?...  Sácame  la  americana. 

Hil.  |Y  dale!  ¿Quiés  no  ponerte  pesao? 

Jes.  (Mirando  a  la  calle.)  Pa  pesao  el  dentista  ese, 

¿pues  no  ha  comprao  Los  Sucesos  y  me  ense- 
ña la  primera  plana  y  me  dice  por  gestos 
que  la  voy  a  ocupar  toda? 
*Hil.  Lo  mejor  es  no  hacerle  caso. 

Jes.  Es  que  son  ya  muchas  indirectas.  Acuérde- 

se usté  anoche,  al  ponerse  a  cenar,  qué  alu- 
siones me  hacía  cuando  le  sirvieron  las  chu- 
letas, y  con  qué  ironía  las  cogía  del  hueso,  y 
sin  dejar  de  mirarme,  se  daba  con  ellas  en 
los  carrillos. 

Sr.  Mar.  ¡Mímica! 

Jes.  Mímica  porque  estoy  aquí,  pero  el  día  que 

me  coja,  verá  usted  retórica. 
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Hil.  Esto,  como  se  acaba  es  dando  parte  a  la  Co- 

misaría. 

Sr.  Mar.  Justo,  pa  que  ahonden  el  asunto,  se  enteren 
de  la  farsa,  y  aparte  de  que  nos  empapelen 
por  calumniosos,  descubra  el  pastel  nuestra 
hija  y  adiós  tó  nuestro  plan. 

Jes.  Lleva  razón  el  señor  Mariano.  La  entente  con 

la  policía  no  nos  conviene.  Aquí,  lo  grave  es 
lo  del  chico,  que  como  ha  dicho  que  en  cuan- 
to vea  que  le  sacan,  quieras  que  no,  se  le 
lleva,  aprovechándose  de. que  hemos  afirmao 
que  es  suyo,  una  de  dos,  o  hay  que  de3hacer 
la  novela,  o  caso  de  que  los  padres  consien- 
tan, pagando  el  alquiler  convenido,  que  con- 
tinúe aquí  Ahora,  que  si  no  bajan  el  precio, 
a  seis  pesetas  por  hora,  como  el  dentista 
aguante  un  par  de  meses  ná  más,  los  deja  a 
ustés  en  la  miseria. 

Hil.  ¿Seis  pesetas  por  hora?...  Se  me  hace  cari- 

simo. 

Jes.  Ya  se  lo  dije  yo,  pero  me  contestaron  que 

como  era  un  servicio  suelto...  por  abono  lo 
darían  más  barato. 


ESCENA  11 

DICHOS,  LÁZARO,  por  el  foro,  cubriéndose  las  narices,  que  trae 
amoratadas,  con  uu  pañuelo 

Láz.  (Entrando.)  ¡Maldita  sea  mi  sombra  negra! 

Hil.  ¡Lazarol...  ¿pero  qué  te  pasa? 

Sr.  Mar.     ¿Qué  traes  en  las  narices? 
Láz.  Ná...  desarreglos  leves. 

Jes.  ¿Se  ha  caído? 

Láz.  De  un  guindo.  Digan  ustés  que  mediaren  los 

amigos  y  se  le  metieron  en  el  bar,  que  si  no... 
esto  que  tengo  yo  aquí  lo  ostenta  multipli- 
cao  por  siete  en  un  ojo  el  tal  Paulino... 

15r.  Mar.     Ah,  ¿pero  ha  sido  Paulino? 

Láz.  El  mismo  que  viste,  calza  y  usa  además  llave 

inglesa. 

Jes.  ¡Ya  decía  yo!  Esa  desviación  que  ha  sufrido 

la  nariz,  no  puede  haber  sido  con  la  mano. 
Si  le  ha  cerrao  materialmente  esa  ventana... 
lo  que  se  dice  cerrao. 

Hil.  Es  verdad,  pobre  hijo  mío! 

Jes.  ¡Vamos  que  usar  llavel...  ná,  que  le  da  tres 
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dedos  más  arriba,  en  el  arranque  de  la  ter- 
nilla, y  de  un  hombre  aceptable  hace  un 
fox-terrier. 

Sr.  Mar.     ¿Pero  cómo  ha  sido?. . 

Láz.  Negligencia  mía.  Que  al  ir  a  meterme  en 

casa,  como  le  vi  en  el  bar,  se  me  ocurrió» 
darle  un  consejo,  y  voy  y  me  acerco  y  le 
digo:  «pero  Paulino,  ¿por  qué  no  te  vas  a 
descansar,  que  tiés  unas  ojeras  que  te  las 
.  pués  atar  a  la  nuca?»,  y  como  le  vi  sonreírse 
bondadosamente,  voy  y  le-  añado:  «anda, 
hombre,  ahueca  pa  tu  casa,  que  es  una  ver- 
güenza que  estés  sin  pegar  los  ojos...»  y  se 
conoce  que  pa  demostrarme  que  no  estaba 
sin  pegar,  tne  atizó  un  puñetazo  en  el  sitia 
adjunto,  que  ahí,  la  señá  Jegusa,  dice  que 
me  las  ha  desviao,  pero  yo  no  me  las  en- 
cuentro. 

Jes.  Las  tiene  usté  lindando  con  el  pómulo. 

Sr.  Mar.  (Furioso.)  ¿De  modo  que?...  sácame  la  ameri- 
cana. 

Hil.  ¿Qué  vas  a  hacer? 

Sr.  Mar.  (imperativo.)  ¡Que  me  saques  la  americana  te 
he  dicho! 

Hil.  Bueno,  hombre,  bueno.  (Vase  por  el  foro  iz- 

quierda, para  salir  en  seguida  cou  la  americana.) 

Sr.  Mar.  Hasta  ahí  podían  llegar  las  cosas.  El  blo- 
queo, pase.  La  ruptura  de  hostilidades,  pase. 
Pero  la  ruptura  de  tus  narices...  eso...  eso  es 
un  casus  Berlifz,  que  no  se  lo  tolero  yo,  no 
digo  a  ese  industrial  dentívoro...  ¡ni  al  que 
inventó  las  dentaduras  sin  paladarl 

Hil.  (Saliendo  con  la  Americana.)  Aquí  tiés. 

Sr.  Mar.     Está  bien,  (se  pone  ia  americana.)  Alárgame  ei 

bastón  de  estoque. 
Hil.  Pero,  ¿qué  vas  a  hacer,  Mariano? 

Sr.  Mar.     No  controversies  y  facilita  el  material  de- 

guerra. 

Hil.  Ya  VOy.  (Vase  de  nuevo,  saliendo  en  seguida  con  un. 

bastón.) 

Láz.  ¿Qué  va  usted  a  hacer,  padre? 

Sr.  Mar.  ¿Que  qué  voy  a  hacer?  (Aparte.)  Llegarme  a 
casa  de  la  Ideal  Postín.  (Alto.)  No  preguntar- 
me nada...  no  sé  lo  que  haré  ni  lo  que  di- 
ré... 

Jes.  No  le  invite  usted  a  que  se  acueste,  porque 

ya  ve  u¡-ted  cómo  le  sienta. 

(Sale  Hilaria,  que  entrega  a  Mariano  el  bastón.) 
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Sr.  Mar.  Es  que  yo  invito  COn  éste.  (Enarbolando  el  bas- 
tón.) Y  hago  los  honores  con  éste,  (saca  del 

bolsillo  un  revólver.) 

Jes.  ¡Caramba',  pues  no  se  le  ocurra-  convidar- 

me. 

Hil.  ¡Por  Dios,  Mariano,  piensa  en  tus  hijos! 

Sr.  Mar.  No,  si  ahí  en  la  calle  no  pienso  decirle 
nada.  Pegarle  en  la  puerta  de  mi  casa  sería 
abusar,  y  yo  castigo,  pero  no  abuso.  Podéis 
estar  tranquilas.  Ahora,  que  le  enviaré  un 
recadito  con  un  continental,  me  le  llevaré  a 
dar  un  paseo  por  la  plaza  de  Oriente...  y  ya 
os  contará  Doña  Berenguela  o  Don  Favi- 
la... . 

Hil.  (suplicante.)  ;Por  Dios,  Mariano,  no  te  dejes 

llevar  de  tu  natural  salvaje!... 

Sr.  Mar.  Esa  súplica  es  una  debilidad  que  no  os  tole- 
ro. Conque,  hasta  la  vuelta,  (oesde  el  foro.)  Si 
a  la  una  no  estoy  aquí,  comer  vosotros...  y 
cuidadito  con  la  debilidad,  (vase  por  el  foro  de. 

recba.) 

ESCENA  III 

DICHOS,  menos  MARIANO 

Hil.  (a  Jesusa.)  ¿Qué  le  parece  a  usté  el  fregao  en 

que  nos  va  a  meter  ese  granuja? 

les.  A  mí,  con  tal  de  que  el  señor  Mariano  le 

desaloje  de  la  trinchera  esa  que  ha  tomao... 
porque  no  es  que  yo  sea  callejera,  pero  la 
reclusión  perpetua  me  fastidia  y  estoy  vien- 
do que  como  no  me  alcance  un  indulto  de 
Viernes  Santo... 

Láz.  Bueno,  madre,  ¿por  qué  no  me  lava  usted 

con  bórico  las  narices? 

Hil.  Llevas  razón,  y  después  nos  echaremos  una 

miaja  hasta  la  hora  de  comer. 

Jes.  Ks  lo  más  acertao.  Yo  también  voy  a  ver  si 

doy  una  cabezadita.  La  señorita  Mariana 
estará  en  siete  sueños... 

Hil.  Figúrese  usté,  con-  la  noche  que  ha  pasao... 

(a  Lázaro.)  Anda,  vamos. 

Láz.  Hasta  luego. 

Jes.  Adiós,  y  procure  usté  no  constiparse,  por- 

que como  estornude,  las  disemina. 

(Vanse  Hilaria  y  lázaro  por  la  segunda  izquierda.) 

I 
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ESCENA  IV 

JESUSA,  VERÓNICA.  Enseguida  LEONCIO 
JeS.  (Sentándose  en  el  sofá  y  bostezando.)  ¡Ahí...  ¡ah!... 

¡ahí...  Si  yo  llego  a  saber  que  el  dentista  lo 
iba  a  tomar  en  submarino  y  me  iba  a  cerrar 
el  tráfico,  no  es  la  hija  de  mi  madre  la  que 
viene  aquí.  Desde  el  Emporium  me  voy  a 
recoger  a  mi  marido  y  nos  evaporamos  pru- 
dentemente como  la  otra  vez.  Sí,  porque  el 
caso  de  anoche  no  es  estreno  pa  mí.  Ya  en 
otra  ocasión  lo  hice  también,  por  cierto  con 
una  cupletista  de  Palma  de  Mallorca  que  se 
apodaba  «La  Tortell»  y  no  me  ocurrió  esto. 
Se  cruzaron  las  consabidas  frases  obesas  ¡in- 
famel,  ¡canalla!,  ¡mentira!,  ¡verdad!...  medió 
la  madre,  medió  ella...  me  dió  el  novio  un 
puñetazo;  pero  nada  más.  A  los  cinco  minu- 
tos era  yo  más  libre  que  una  mosca. 

Ver.  (Entrando  por  el  foro  derecha,   seguida  de  Leoncio.) 

Ahí  la  tiene  usted. 
León.        Gracias,  prenda. 
Jes.  (Aparte.)  ¡Mi  marido! 

León.         (a  verónica.)  ¿Pero  qué  te  pasa,  que  tiés  los 

ojillos  así...  como  irritaos? 
Ver.  Sueño.  Que  estoy  que  me  pongo  a  lavar  y 

con  el  balanceo  de  los  brazos  me  duermo. 
Jes.  Lo  mismo  estamos  todos,  hija. 

Ver.  Si  no  quieren  ná... 

Jes.  No,  gracias. 

(Vase  Verónica  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  V 

JESUSA  y  LEONCIO 

León.        Bueno,  pues... 

Jes.  Como  si  lo  viera,  vienes  de  parte  del  señor 

Gabino  y  de  la  Nati,  a  saber  del  chico.  ¿Es- 
tarán con  cuidao,  verdad? 

León.  Están  con  fiebre.  ¡Figúrate!,  desde  las  once 
de  la  noche  que  esperaban  al  vástago,  y  que 
dan  las  doce...  y  que  da  la  una...  y  que  dan 
las  dos  .. 
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Jes.  Sí,  sí,  es  verdad  .. 

León.         Lo  que  menos  se  figuraban  es  que  estabáis 

tós  en  la  cárcel. 
Jes.  Pero  si  ya  le  dije  a  la  Nati  que  no  tuviera 

cuidao,  que  el  acto  no  era  punible. 
León.         Tó  lo  que  tú  quieras.  Pero  vete  a  convencer 

a  unos  padres  que  esperan  a  su  hijo  a  las 

once,  y  que  dan  las  doce...  y  que  da  la  una... 

y  que  dan  las  dos... 
Jes.  Bueno,  o  paras  la  péndola,  o  te  sales  al  pa« 

sillo  a  recorrer  el  horario.  ¡Pues  buen  cuer- 

pecito  tecgo  yo  pa  conversar  con  un  Longi- 

nes. 

León.        Yo  te  digo... 

Jes.  Y  yo  te  digo  que  cuando  no  he  ido  con  el 

chico,  por  algo  será. 

León.  Tú  no  has  ido,  porque  ni  el  chico  ni  tú  po- 
déis salir  de  aquí  como  no  sea  por  la  vía 
suterránea,  cuando  hagan  el  Metropolitano. 
Estoy  enterao  de  tó. 

Jes.  lAh!,  ¿tú  sabes?... 

León.  Te  digo  que  tó.  Al  ir  a  subir  me  ha  cogido 
el  dentista  y  hemos  paliqueao  unas  miajas. 
Por  cierto  que  he  visto  salir  al  señor  Maria- 
no y  tomar  la  acera  a  unos  ciento  cincuenta 
por  hora.  • 

Jes.  Porque  no  quiere  pegarle  ahí  al  dentista.  Le 

va  a  pegar  más  lejos. 

León.  Pues  si  no  ha  aflojao  marcha,  le  va  a  pegar 
en  Barcelona. 

Jes.  Bueno,  a  lo  nuestro.  El  Paulino  te  habrá  re- 

comendao  que  le  vayas  echando  el  ojo  a  un 
traje  de  luto,  porque  salir  yo  y  sepelarme 
todo  es  uno,  ¿verdad? 

León.  Completamente  al  revés.  El  Paulino  me  ha 
brindao  la  paz. 

Jes.  ¿La  paz? 

León.  Y  además  está  dispuesto  a  hacer  un  obse- 
quio en  efectivo  metálico,  nada  desprecia- 
ble. 

Jes.  ¿Un  obsequio?...  Vaya,  por  lo  que  veo,  el 

tal  Paulino  te  ha  estao  tomando  el  mechón 
que  te  queda. 

León.         ¿A  mí  el  mechón?...  (Bajando  la  voz.)  ¿Se  pué 

hablar  sin  que  nos  oigan? 
Jes.  Y  sin  necesidad  de  bajar  la  voz.  Están  en 

pleno  ronquido. 
León.        Bueno,  pues  Paulino  me  ha  deslizao  lo  que 
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sigue.  Dile  a  tu  costilla  que  me  figuro  que 
ha  lomao  dinero  por  la  indizna  comedia  de 
anoche;  pero  que  si  está  dispuesta  a  refun- 
dirla en  forma  que  Mariana  me  abra  otra 
vez  sug  brazos,  la  doy  quinientas  del  ala,  un 
salvo  conducto  pa  que  pueda  circular  por 
donde  mejor  le  pete,  y  la  arreglo  además  la 
dentadura. 

Jes.  Lo  del  dinero,  bien;  lo  del  salvo  conducto, 

necesario;  pero  cogerme  a  mí  Paulino  con  la 
boca  abierta,  eso...  eso,  embalsamada  puede 
que  lo  consiguiera;  pero  con  vida  no  me 
mete  a  mí  ese  tío  un  hierro  en  la  boca  des- 
pués de  lo  que  ha  pasao. 

León.  ¿Pero  tú  crees  que  hay  posibilidad  de  arre- 
glar?... 

Jes.  '  Por  quinientas  pesetas  hay  posibilidad  de 
todo. 

León.  Mira  que  el  caso  no  es  tan  fácil  como  pare- 
ce, porque  decir  que  tó  ha  sido  una  farsa, 
pronto  se  dice;  pero  ¿y  el  señor  Mariano  y 
la  señá  Hilaria?  ¡Te  lisiaban! 

Jes.  Claro,  como  que  el  arreglo  tiene  que  venir 

sin  que  la  Mariana  sepa  que  todo  esto  ha 
sido  tramao  por  sus  padres  y  sin  quedar  yo 
por  embustera»  y  para  eso...  (Reflexionando.) 
sí...  justo...  desaparece  el  obstáculo...  yola 
aconsejo... 

León.        ¿Qué  haces? 

Jes.  Urdo.  Déjame  que  urda.  (Hablando  sola.)  Eso 

es. .  ya  está...  un  fuerte  ataque...  ¡olé! 
León.        ¿Has  dao? 

Jes.  Pero  que  en  la  cresta.  ¡Menuda  película!  Tú 

ahora,  lo  primero  que  vas  a  hacer  es  llevarle 
la  criatura  al  señor  Gabino,  y  como  de  diez 
de  la  noche  a  doce  de  la  mañana  van  cator- 
ce horas,  le  das  un  duro  y  lo  que  sobre 
pa  ti. 

León.         ¿Pero  a  cómo  ajustastes  la  hora? 

Jes.  A  treinta  céntimos.  Y  a  Paulino  le  dices  al 

salir  que  no  te  ponga  inconveniente,  ni  se 
mueva  del  bar,  que  lo  que  tarde  en  despe- 
gar los  ojos  la  señorita  Mariana  es  lo  que 
tardo  en  colocarle  la  proyección,  en  la  segu- 
ridad del  triurfo.  |Ah!,  y  le  pides  doscientas 
de  anticipo.  Les  aferes  son  les  aferes. 

León.         ¿Pero  tú  estás  segura? 

Jes.  ¿Que  si  estoy?...  vete  echándole  el  ojo  al 
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pueblo  que  más  te  guste  de  la  cuenca  gua- 
darrameña,  que  nos  vamos  a  pasar  una  se- 
mana que  ni  el  Club  Alpino. 

León.        Pues  venga  el  chico. 

Jes.  Pa?a  por  aquí,  que  está  durmiendo. 

León.         Mejor,  así  no  dará  guerra  por  el  camino. 

Jes.  Y  además  puedes  irte  por  la  escalera  de 

servicio. 

(Vanse  los  dos  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  VI 

MARIANA  por  segunda  izquierda.  Después  VERÓNICA  por  el  foro 
derecha.  Después  GAB1NO  por  el  mismo  lado 

En  seguida  que  hacen  mutis  Jesusa  y  Leoncio,  se  oye  sonar  repetidas 
veces  el  timbre  de  la  puerta  de  la  calle.  Por  el  sitio  indicado  sale 
Mariana  cubierta  con  un  salto  de  cama  elegantísimo,  el  pelo  en  des- 
orden, como  si  acabara  de  levantarse. 

Mar.  ¿Pero  es  que  están  sordos  en  esta  casa?  (Lle- 
gando hasta  el  foro.)  ¡Chica,  Verónica!...  (a  sí 
misma.)  Por  lo  vi^to  se  han  muerto  todos... 

Ver.  (saliendo.)  ¿Llamaba  la  señorita? 

Mar.  Llamaba  la  señorita;  pero  antes  ha  estado 
llamando  alguien. 

Ver.  Perdone  la  señorita;  pero  es  que  estoy  que 

me  sientan  en  la  plataforma  de  la  risa  y  me 
quedo  dormida. 

Mar.         Bien,  pues  vé  a  abrir. 

Ver.  Ya  he  abierto. 

Mar.  ¿Y  quién  era? 

Ver.  Un  hombre  que  venía  preguntando  si  sabía- 

mos algo  de  su  hijo. 
Mar.         ¿De  su  hijo? 

Ver.  Sí,  de  un  chico  pequeño  que  dice  que  le 

prestó  a  la  señá  Jesusa  anoche  no  sé  pa 
qué. 

Mar.         (sorprendidisima.)  ¿Que  le  prestó?...  ¿Está  ahí 

ese  hombre?... 
Ver.  Sí,  señorita. 

Mar.         Pásale  en  seguida. 

(verónica  hace  mutis  por  foro  derecha.  Mariana  se 
acerca  a  un  espejo  y  se  arregla  un  poco  el  pelo,  se 
abrocha  el  salto  de  cama,  etc.,  etc.) 
Ver.  (Apareciendo  en  el  foro,  seguida  de  Gabino.)  Pitee 

usté.  La  señorita  quiere  hablarle. 
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Gab.  (con  acento  muy  chulo.)  Bueno,  ¿pero  qué  hay 

de  mi  vástago? 
Ver.  ¿Yo  qué  sé  lo  que  es  eso?  Ahí  la  señorita  le 

dirá.  (Vase  por  el  foro.) 

Mar.  '  Pase  usted,  pase  usted.  (Gabino  avanza.)  Sién- 
tese. 

Gab.  Con  SU  permiso.  (Se  sienta.  Aparte  y  mirándola.) 

¡Vaya  cara!  (Alto.)  Ya  le  habrá  dicho  la  es- 
clava que... 

Mar.  Espere  un  momento,  que  voy  a...  (se  levanta  y 

sé  cerciora  de  que  las  puertas  de  la  izquierda  están 
bien  cerradas.  Después  cierra  las  del  foro  si  las  hay,  o 
en  su  defecto  unas  cortinas.) 
Gab.  ¡Sí,  vaya,  vaya.  (Fijándose  en  el  salto  de  cama. 

Aparte.)  ¡Vaya  saltol 

Mar.  (Vuelve  al  proscenio,  se  sienta  en  el  sofá  y  cruza  una 

pierna  sobre  otra,  dejando  ver  el  arranque  de  la  pan- 

torrüia.)  ¿De  modo  que  usted  viene  buscando 
a  su  hijo? 

Gab.  Sí,  señora;  al  heredero.  (Aparte.  Fijándose  en  la 

pierna.)  ¡Vaya  pierna! 

Mar.         ¿Que  le  tiene  la  señora  Jesusa? 

Gab.  Ele.  Desde  anoche  a  las  diez. 

Mar.         Y  que  se  le  pidió  a  usted  con  el  objeto  de... 

Gab.  Según  nos  dijo  a  mí  consorte  y  a  mí,  con  el 

objeto  de  presentarle  como  nieto  suyo,  aban- 
donao  por  los  autores  de  sus  días,  y  sacarle 
unas  pesetas  a  una  prima  aluuibrá  estilo 
mechero  Auer.  (Aparte.)  {Vaya  frase! 

Mar.  Pero  la  señora  Jesusa,  ¿no  tiene  una  hija? 

Gab.  Y  tanto.  La  Golondrina. 

Mar.  ¿La  Golondrina? 

Gab.  La  pusieron  ese  mote  avícola  porque  tos  los 

iviernos  desaparecía  de  casa  y  hasta  bien 
entrá  la  primavera  no  tornaba. 

Mar.  ¿Y  usted  no  sabe  si  ella  ha  tenido  relaciones 

con  un  tal  Paulino,  que  es  dentista? 

Gab.  Si  es  algo  serio,  desde  luego  pué  usté  asegu- 

rar que  no,  porque  La  Golondrina,  en  Mis- 
tiones de  amor  más  u  menos  pasional,  era 
de  una  excesiva  volubilidad,  y  usté  dispen- 
se lo  largo  del  adjetivo. 

Mar.  Y  claro,  ¿no  habrá  sido  madre? 

Gab.  ¿Madre?...  to  lo  más,  prima.  Además,  que 

hace  ya  cuatro  años  que  no  se  ha  dejado  ver 
por  la  Península. 

Mar.  Perfectamente.  Pues  su  hijo  de  usted  está 
aquí. 
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Gab.  Ya  me  lo  suponía  y  me  alegro,  porque  mi 

laboriosa  señora  se  ha  ido  a  la  casa  donde 
asiste  con  una  comezón,  que  como  la  des- 
cuenten del  salario  lo5?  cacharros  que  rompa, 
no  cobra  un  perro  este  mes,  ¡y  es  natural, 
señcr!,  si  tuviéramos  cinco  o  seis  chiquillos, 
que  se  extraviase  uno,  no  tenía  importancia, 
y  a  la  larga  pué  que  fuera  un  favor,  pero  que 
el  único  que  hay  se  malogre,  no  es  apeteci- 
ble, digo  yo. 

Mar.  Y  que  es  muy  mono. 

Gab.  Áh,  ¿usté  lo  ha  visto? 

Mar.  Le  he  tenido  en  mis  brazos. 

Gab.  No  es  porque  yo  lo  diga,  pero  ¡vaya  hijo!, 

¿verdad? 

Mar.         Un  encanto. 

Gab.  jY  lo  trabajador  que  me  ha  salido,  porque  a 

quien  se  le  diga  que  una  criatura  que  bibe- 
ronea  se  ha  ganao  anoche  su  buen  jornal  no 
lo  cree. 

Mar.  ¡Y  qué  jornal!,  porque  yo  le  he  dado  un 
billete  de  diez  duros 

Gab.  ¿De  diez  duros?...  Bueno,  esos  diez  macha- 

cantes me  los  niega  a  mí  la  señá  Jesusa,  y 
lié  el  Gobierno  que  suspender  la  garantías. 
¡Ya  pué  usté  calcularse  la  que  muevo! 

Mar.  Y  si  necesita  usted  ayuda,  aquí  estoy  yo, 

pero  eso  más  tarde.  Ahora  quiero  de  usted 
un  favor. 

Gab.  Después  de  la  delicadeza  bancaria  que  usté 

ha  tenido  con  mi  chico,  pué  usté  pedirme 
hasta  el  bigote.  Insinúe  el  favor. 

Mar.  Va  usted  a  dejarme  el  chico  aquí,  que  yo 

misma  iré  a  llevárselo  dentro  de  una  hora, 
y  al  mismo  tiempo  que  se  marcha  usted  le 
entregará  una  carta  que  voy  a  escribir  a  un 
tal  Paulino  Haro,  que  está  en  el  Bar  de  en- 
frente. (Llevándole  hacia  el  balcón.)  Mire  Usted... 

aquél  que  está  sentado  junto  a  la  ventana. 
Gab.  Certificá  no  va  más  segura. 

Mar.  Es  Un  momento.  (Se  sienta  ante  una  mesa  que 

tendrá  recado  de  escribir  y  traza  rápidamente  unas 
líneas  en  una  carta  que  mete  en  un  sobre  y  cierra.) 

Gab.  (Fijándose  en  la  habitación.)  |Vaya  piso!  ¡Una 

cosa  así  como  el  que  ocupamos  la  Nati  y  yo, 
que  hasta  el  gato  parece  que  nos  maya  como 
diciéndonos:  ¿pero  cuándo  me  sacáis  de  este 
tugurio? 
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Mar.         Ahí  va.  Ya  sabe  usted.  El  de  la  ventana. 

Paulino  Haro. 
Gab.         Descuide  usted. 
Mar.  ¿Y  usted  vive? 

Gab.  Cabeza  diez  y  siete,  bajo.  El  mismo  hotel  de 

la  señá  Jesusa. 
Mar.  Pues  espéreme  allí,  que  yo  le  llevaré  a  su 

hijo. 

Gab.  Una  pregunta:  si  ese  señor  del  Bar,  por 

aquello  de  que  está  en  el  Bar,  se  empeñara 
en  convidarme,  ¿no  habrá  inconveniente  en 
que  acepte? 

Mar.  Ninguno. 

Gab.  Lo  pregunto  porque  a  lo  mejor  un  chato  a 

destiempo  estropea  una  combinación. 

Mar.  Pues  en  este  caso  puede  usted  beberse  los 
que  quiera. 

Gab.  Los  que  me  paguen.  Vaya.  De  usté  ese, 

ese,  a,  a. 

Mar.  Adiós,  (vase  Gabino  por  el  foro  derecha.  Mariana  le 

sigue  con  la  vista,  volviendo  luego  al  proscenio.) 


ESCENA  VII 

MARIANA,  después  JESUSA 

Mar.  ¿Conque  todo  ha  sido  una  farsa?  ¿Conque 

según  esa...  señora  soy  una  prima  alumbrá 
sistema  Auer?  ¡Y  esto  ha  sido  fraguado  por 
mis  padres,  no  me  cabe  duda!...  Ah,  pero  la 
sorpresa  que  se  van  a  llevar... 

(Aparece  Jesusa  por  el  foro.  En  actitud  trágica  apoya 
la  mano  y  sobre  ella  la  cara  en  el  marco  de  la  entra- 
da y  solloza  fuertemente.) 

Mar.  (volviéndose.)  ¿Eh?...  ¿Quién  llora?...  ¡Calla,  si 
es  la  señora  Jesusa!  (Jesusa  llora  más  fuerte.)  ¡  Je- 
susa!... ¡Jesusa! 

JeS.  (Volviéndose  sin  dejar  de  llorar.)  ¿Quién? 

Mar.  ¿Pero  qué  le  pasa  a  usted? 

Jes.  (Avanzando.)  ¡Ay,  amiga  Mariana...  me  mue- 

ro... me  ahogo! 

Mar.  (Yendo  al  velador,  donde  habrá  servicio  de  agua.) 

Tome  usted  un  poco  de  agua. 

Jes.  No,  agua  no,  que  me  ahogo...  antes...  mil 

gracias.  (Aparte.)  Esta  cae  y  con  la  caída  de 
esta  me  levanto  yo  para  todo  el  verano. 

Mar.         Está  usted  pálida. 
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Íes.  Es  que  tengo  el  corazón  como  si  me  le  estu- 

vieran apretando  con  un  casca  nueces. 
Mar.  ¿Pero  qué  le  ocurre? 

Jes.  ¡El  dolor  de  los  dolores!...  Una  pena  qué  no 

es  que  me  embarga...  es  que  me  embarga  y 
me  ejecuta. 

Mar.         Sueno,  pero  acabe  usted... 

Jes.  Pues  verá  usted:  Paulinín...  el  niño... 

Mar.         (oon  ironía.)  Sí,  su  nieto. 

Jes*  Eso  es.  Toda  la  noche  la  pasó  el  ángel  de 

mi  alma  quejándose  que  daba  lástima,  y  yo 
figurándome  que  sería  algo  de  asiento,  pen- 
sé: «mañana  le  purgo»,  porque  eso  sí,  todos 
los  asientos  que  ha  cogido  eran  de  primera, 
pero  después  al  notarle  cierta  intranquilidad 
y  que  no  se  estaba  quieto,  me  dije:  «esto  es 
que  no  tiene  asiento.» 

Mar.  ¿Por  qué  no  nos  avisó? 

Jes.  Por  no  molestar,  como  estaban  ustedes  tan 

rendidos...  pero  ya  lo  iba  a  hacer  muy  alar- 
mada cuando  a  eso  de  las  ocho  vino  mi 
marido,  que  al  ver  que  no  parecíamos  en 
toda  la  noche,  temió  una  desgracia,  y  como 
el  niño  se  agravaba  por  momentos,  se  le  lle- 
vó corriendo  a  la  Casa  de  Socorro. 

Mar.  ¿Se  habrá  enterado  el  dentista? 

Jes.  Yo  no  sé...  en  aquellos  momentos  compren- 

derá usté  que... 

Mar.  Lo  comprendo.  ¿Y  qué?  Siga  usted,  que  me 

interesa.  ¿Mejoró  el  niño?...  (Apante.)  Esta  le 
mata,  como  si  lo  viera. 

Jes.  ¡Mejorar!...  En  la  Casa  de  Socorro  sí  se  puso 

algo  mejor,  pero  luego  en  nuestra  casa... 
¡pobrecillo!... 

Mar.  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Jes.  Que  Paulinín,  mi  nieto,  ese  ser  que  vino  al 

mundo  en  un  momento  de  arrebato...  ¡no 
está  ya  en  el  mundol 

Mar.  (Aparte.)  Le  escabechó,  (auo.)  ¿Que  ha  muer- 

to el  chico? 

Jes.  Falleció.  No  hace  diez  minutos  ha  vuelto  mi 

marido  a  comunicarme  la  fatal  noticia. 

Mar.  ¿Pero  qué  han  dicho  los  médicos^ 

Jes.  Pues  la  mar  de  co&as.  La  dentición,  las  fir- 

mas, que  no  las  arrojaba  y  se  le  caía  la  bal 
en  el  estomaguito...  una  complicación  u  a 
cabeza  y  un  ataque  fulminante. 

Mar.         ¡Qué  atrocidadl 
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Jes.  (Aparte.)  Yo  exploto  lo  del  fulmiuante. 

Mar.         Me  deja  usted  helada. 

Jes.  Mi  marido  me  pidió  dinero  pa  los  gastos 

más  urgentes...  yo  le  di  los  diez  duros,  pero 
claro,  no  hay  bastante,  porque  ahora,  figú- 
rese usted...  (Aparte.)  Voy  a  ver  si  la  saco  pa 
el  entierro. 

Mar.         Claro,  los  lutos... 

Jes.  Y  el  sepelio...  porque  así  como  en  la  vida 

un  hombre  sin  dinero  es  un  muerto,  en  la 
muerte,  como  tampoco  lo  tenga,  pa  la  So- 
ciedad de  Pompas  Fúnebres  es  un  vivo.  O 
paga  o  se  queda  en  este  mundo  miserable. 
Qué  contrastes,  ¿verdad? 


Mar.  Verdaderamente  horribles. 

Jes.  Y  que  estos  casos  no  esperan. 

Mar.         (con  caima.)  Ya,  ya.  (pausa.)  Hace  calor,  ¿ver- 
dad? 

Jes.  (Aparte.)  Hará  calor,  pero  ella  no  suda  pa  él 


entierro.  En  fin,  vamos  a  la  segunda  parte, 
a  la  de  las  quinientas.  (Alto.)  Mariana...  sien- 
to en  el  alma  haberla  entristecido.  No  era 
un  dolor  lo  que  yo  venía  a  contarla  a  usté. 
Yo  soy  una  mujer  que  acostumbro  a  escon- 
der las  penas,  porque  guardándomelas  pa 
mí  sola,  parece  que  las  siento  más.  (Aparté.) 
Esto  me  sale  muy  bonito.  (Alto.)  Además, 
que  bastante  sufrió  usté  anoche  pa  que  hoy 
la  preparase  la  segunda  de  abono.  No,  Ma- 
riana; hoy  mis  labios  van  a  verter  sobre  us- 
té una  alegría. 
Mar.         ¿Una  alegría? 

Jes.  Una  alegría,  que  por  el  tamaño,  hace  pendan 

con  el  disgusto  de  anoche. 

Mar.  Muy  grande  tiene  que  ser. 

Jes.  .         La  inmensidad  a  su  lao  es  un  confetti. 

Mar.         ¡Por  Dios,  acabe  usted! 

Jes.  Mariana,  anoche  una  criatura  se  interpuso 

entre  su  corazón  y  el  de  Paulino.  Usté  ahogó 
su  cariño  dentro  del  pecho  y  se  puso  de  par- 
te del  niño  de  pecho.  Para  acciones  así,  de- 
bía crear  el  Gobierno  una  cruz  o  algo  simi- 
lar, porque  acciones  como  esa  debían  ser 
sonadas...  por  eso,  mejor  que  una  cruz,  qui- 
zá fuera  una  banda... 

Mar.         Bueno,  al  grano. 

Jes.  Hoy  no  existe  el  obstáculo.  Aquél  ángel  que 

la  tendió  sus  manecitas  pidiéndola  vengan- 
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za,  se  ha  remontao  tras  el  azul  que  limita 
nuestros  ojos...  está  en  el  otro  mundo  .,  su 
madre  también  está  en  América,  de  donde 
seguramente  no  volverá...  ¿qué  queda  de 
aquella  falta?...  el  arrepentimiento  de  Pauli- 
no y  nada  más.  Mariana,  vuelva  usté  la  ale- 
gría a  su  corazón,  prenda  el  azahar  en  su 
pecho,  cuelgue  de  su  cabeza  el  velo  finísimo 
de  desposada  y  corra  otro  ídem  más  espeso 
sobre  lo  pasado. 

Iflar.  ¿Cómo?  ¿Usted  me  aconseja?... 

Jes.  Que  se  case  con  Paulino,  sí,  señora. 

Mar.  ¿Pero  qué  razones  hay  para  perdonar  hoy  lo 
que  no  perdoné  anoche? 

Jes.  Hoy  hay  quinientas  más  que  anoche,  pero 

sobre  todas  está  la  desaparición  de  Paulinín. 

Mar.  (Fingiendo  vacilar )  Sí,  sí...  íealmente...  pero... 
no  sé,  no  sé  ..  estoy  perpleja  .. 

Jes.  (Aparte.)  De  la  perplejez  al  convencimiento  se 

puede  ir  a  pie. 

íi/lar.  En  fin,  déjeme  usted  sola...  necesito  meditar 
lo  que  me  ha  dicho...  pensar  lo  que  me  pro- 
pone., verdaderamente  es  una  alegría...  ahora 
que  la  encuentro  no  sé  qué  reparos...  algu- 
nos peros  

Jes.  Los  peros  en  su  tiempo  muy  bien,  pero  des- 

pués de  lo  que  ha  sucedido... 

-Mar.  (Titubeando.)  Sí,  sí;  pero...  en  fin,  ya  le  diré 

mi  decisión.  Ahora  la  repito  que  me  deje, 
la  soledad  es  la  consejera  de  quien  más  me 

Jes.  Bueno,  yo  voy  a  aviarme  porque  mi  marido 

me  vendrá  a  buscar  y  ahora  estoy  segura 
de  que  Paulino  levantará  el  bloqueo...  hasta 
ahora,  Mariana,  y  piénselo...  pero  no  tarde, 
porque  estas  cosas  no  conviene  dejarlas  en- 
friar. Anoche  el  disgusto,  hoy  la  reconcilia- 
ción, mañana  los  dichos...  abrazos...  algún 
beso...  después  de  todo  las  mujeres  6omos 
así  y  no  conviene  dejarnos  enfriar,  (vaae  Je- 
susa por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  VIH 


MARIANA,  en  seguida  VERONICA,  después  PAULINO 

Cuando  ha  hecho  mutis  Jesusa,  Mariana  se  dirige  al  balcón,  hace 
una  seña  con  el  pañuelo  y  después  se  dirige  al  foro  y  llama 

Mar.  Verónica ..  Verónica... 

Ver.  (saliendo.)  Señorita... 

Mar,  Ahora  mismo  subirá  el  señorito  Paulino. 

Abrele  la  puerta  sin  hacer  ruido  y  pásale, 
en  seguida  aquí.  Procura  que  no  se  entere 
nadie. 

Ver.  Descuide  usté,  (vase.) 

Mar.  ¿Qué  nueva  farsa  estará  hilando  esta  sinver- 
güenza de  Jesusa  y  con  qué  objeto?  Yo  no 
he  visto  una  trapisondista  como  esta  mujer.. ' 
Y  que  ahora  se  puede  asegurar  que  no  está 
en  combinación  con  mis  padres,  porque  des 
de  el  momento  en  que  me  aconseja  que  me 
case  con  Paulino... 

Paul.  (Entrando  por  el  foro,  yendo  a  Mariana  y  cogiéndole 

las  manos.)  Mariana...  dichosamente  te  has 
enterado  de  todo. 
Mar.         De  todo 

Paul.  ¿Ves  cómo  yo  decía  la  verdad  al  negar  que 
ese  niño  fuese  mío? 

Mar.  Ya  te  he  dicho  en  la  carta  que  sé  de  quién 

es  y  el  móvil  que  les  ha  impulsado  a  dar  el 
espectáculo  que  dieron  anoche. 

Paul .  Alejarte  de  mi  cariño,  te  lo  he  dicho  mil  ve- 
ces. Para  tus  padres  soy  un  obstáculo.  De 
tirar  el  dinero  a  sujetaise  a  lo  más  preciso,, 
figúrate  si  hay  distancia. 

Mar.  Es  que  ahora  ocurre  una  cosa  que  no  com 

prendo. 

Paul .         ¿Qué?  ¿Otro  lío  quizá? 

Mar.  Figúrate  que  la  Jesusa  me  acaba  de  contar 
que  el  niño  ha  muerto  esta  mañana  de  un 
ataque  a  la  cabeza.  ¿Y  qué  dirás  que  me  ha 
estado  aconsejando? 

Paul .         Que  te  cases  inmediatamente  conmigo. 

Mar.         ¿Pero  tú  sabes?... 

Paul.  Como  que  la  he  ofrecido  por  conducto  de 
su  marido  la  paz  y  quinientas  pesetas  si  la 
arreglaba. 
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IVIar.  Ahora  me  explico.  |Qué  indignidad! 

Paul.  Lo  natural  sería  cogerla  del  pescuezo  y 
echarla  a  puntapiés  por  la  escalera,  ¿verdad? 
Pues  no  señor.  A  la  farsa,  vamos  a  contes- 
tar con  la  farsa.  Yo  me  divierto  a  costa  de 
esa  Lyda  Borelli  de  ocasión. 

Mar.  ¿Qué  piensas  hacer? 

Paul.         Llámala  y  dila  que  insistes  en  tu  actitud, 

que  lo  nuestro  se  ha  acabado  por...  por  lo 

que  te  dé  la  gana  de  decir. 
Mar.         ¿Pero  tú  vas  a  estar  presente? 
Paul.         Claro  que  sí,  como  que  el  final  corre  de  mi 

Cuenta  y,  además,  tú  vas  a  debutar  como 

trágica.  Anda,  llámala. 
IVIar.  Voy.  (se  acerca  al  foro  y  dice:)  Señora  Jesusa... 

hágame  usted  el  favor...  (a  Paulino.)  Ya 

viene. 

Paul .         Disimula.  ¡  Ah,  oye!,  ¿qué  habitación  de  esas 

está  desocupada? 
Mar.  Esta,  mi  alcoba.  (Por  la  primera  izquierda.) 

Paul.  Bien. 


ESCENA  IX 

DICHOS,  JESUSA  por  el  foro,  con  velo  o  mantilla 

JeS.  (Saliendo.)  ¿Qué?  ¿Lo  ha  pensado  ya?  (Aparte 

viendo  a  Paulino.)   |PaulÍllO  aquí!.,.    ¡Pues  esto 

es  que  se  han  arreglao!... 

Mar.  Sí,  y  para  eso  precisamente  la  llamaba. 

Jes.  No  tiene  usted  que  decirme  nada,  la  pre- 

sencia del  señor  me  lo  explica  todo.  Que 
sea  para  bien;  la  dulce  luna  de  los  recién  ca- 
sados les  ilumine,  y  que  no  se  apague  la  ilu- 
.  minación  en  mucho  tiempo.  (Aparte.)  Qui- 
nientas plumas  que  han  caído. 

-PauL         ¿Lo  dice  usted  como  lo  siente? 

Jes.  En  este  momento  hablo  en  plata. 

Paul .         Pues  está  usted  equivocada. 

Jes.  ¿Eh? 

Paul.         Mariana  me  rechaza  por  completo. 

JeS.  (Aterrada.)  ¿Es  posible? 

Mar.  Sí,  más  que  nunca,  y  óyelo  bien:  antes  era 
desprecio  lo  que  sentía  por  ti;  pero  desde 
que  he  sabido  que  ha  muerto  esa  pobre  cria- 
tura, el  desprecio  se  ha  trocado  en  odio. 

JfcS.  (Aparte.)  ¡Atiza! 
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Paul .  Mariana,  piensa  lo  que  dices  que  me  empu. 
jas  a  cualquier  locura... 

Íes.  (Aparte.)  Esta  chanzonetista  me  va  a  estropear 

la  fábula. .  (auo.)  Pero  Mariana,  reflexiona 
usté  que  el  corazón  de  un  hombre  no  es  un 
tirador  de  goma  que  io  estira  uno  a  su  gus- 
to.., 

Mar.  He  dicho  que  no,  y  no.  Si  no  hubiese  muer- 

to ese  angelito,  lo  olvidaría  todo,  me  consa- 
graría a  ser  su  madre... 

Jes.  (Aparte.)  ¡Mi  madre!... 

Mar.  Esa  madre  que  le  abandonó,  y  estoy  segura-. 

de  que  la  presencia  en  nuestro  hogar  de  ese 
niño  tan  precioso  nos  habría  hecho  felices» 
Pero  habiendo  muerto  es  imposible.  Todo 
acabó. 

Jes.  (Aparte.)  Pues  me  ha  salido  el  infanticidio 

por  la  recámara. 

Paul .         (con  ademanes  trágicos.)  ¡Mariana,  no  desvaríes*. 

que  lo  estoy  viendo  todo  de  color  de  sangre  y 
se  me  está  poniendo  una  nube  en  los  ojos!.... 

Jes.  (Aparte.)  E^te  nos  moja  a  todos.  (Alto.)  Va- 

mos,  Mariana,  no  sea  usted  más  papista  que 
Benedicto  XV.  Yo,  que  soy  la  que  más  pue- 
do quejarme,  no  me  quejo.  Además,  que.... 
¿quién  le  dice  a  usté  que  lo  del  chico  no  es 
una  catalepsia?... 

Paul.         (Aparte.)  ¡Arrea!... 

J^s.  (Aparte.)  Voy  a  ir  preparando  la  resurrección 

por  si  no  hay  otro  remedio. 
Mar.         ¿Una  catalepsia? 

Jes.  No  sería  el  primer  caso.  A  mi,  eeas  muertes- 

tan  repentinas  me  escaman...  Además,  coma 
en  la  familia  hay  un  cataléptico  y  dicen  que 
eso  se  hereda... 

Mar.         ¿En  la  familia  hay  un  cataléptico? 

Jes.  Mi  marido,  que  le  han  dao  por  muerto  la 

mar  de  veces.  Ahora  que  le  aplicaban  el 
amoníaco  y  revivía. 

Mar.  No  disparatemos.  Lo  que  no  puede  ser,  no 

puede  ser.  Paulino,  sal  y  usted  también, 
salga. 

Jes.  (Aparte.)  Sí,  cualquier  día  me  voy  yo  a  la  ca- 

lle con  Paulino... 

Paul.         (Fuera  de  sí.)  ¡Mariana,  mira  que  si  no  respe- 
tara que  esta  casa  es  tuya,  cogía  a  los  auto 
res  de  esta  infamia  y  no  les  dejaba  una  gota, 
de  sangre  en  las  venas! 
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Jes.  (Aparte.)  Me  veo  clorótica. 

Mar.         ¡A  la  calle  he  dicho!  Y  usted... 

Jes.  Yo,  como  no  vengan  los  bomberos  y  me 

echen  con  la  manga  de  lona  desde  el  mira- 
dor, pa  rato  hay. 

Paul .  ¡Por  última  vez,  Mariana...  mira  que  no  pue- 
do vivir  sin  tu  cariño!... 

Mar.         ¡Pues  muérete! 

Paul .  ¿Que  nae  muera?  (EDtra  rápidamente  en  la  primera 

izquierda  y  se  le  oye  decir  dentro;)  ¡AdiÓS,  Ma- 
riana! (En  seguida  suena  un  tiro.) 

Mar.  ¡Dios  mío!  (Entra  rápidamente  en  la  primera  iz- 

quierda.) 

Jes.  (Aterrada.)  ¡Se  ha  saltao  la  masa! 

Mar.  (Desde  dentro,  con  voz  desgarradora.)  ¡Paulino!... 

¡Paulino  de  mi  alma!...  ¡Soy  yo!...  ¡Tu  Ma- 
riana!... ¿No  me  oyes?...  ¿No  me  oyes? 
Jes.  Se  habrá  dao  en  el  oído. 

Mar.  (Dentro  y  trágicamente.)  ¡¡MuertoÜ 

Jes.  ¡Rechufa! 
Mar.  ¡Muerto! 


ESCENA X 

DICHOS.  Por  el  foro,  HILARIA  en  bata,  LAZARO  en  mangas  de  ca- 
misa, como  personas  que  se   acaban  de  levantar  de  la  cama 


Láz.  ¿Pero  qué  pasa? 

Hil.  ¿Es  un  tiro  lo  que  ha  sonao? 

Jes.  Lo  que  ha  sonao  es  la  trompeta  del  Juicio 

Final 

Láz.  ¿Del  juicio? 

Jes.  Paulino  acaba  de  matarse  ahí,  en  esa  habi- 

tación. 

Hil.  ¡Jesús!...  ¡Qué  horror! 

Láz.  ¡Qué  bárbaro! 

.  (Van  a  entrar  en  la  segunda  izquierda  y  aparece  Ma- 
riana con  el  pelo  suelto,  la  mirada  extraviada,  y  exten- 
diendo los  brazos  en  actitud  trágica  les  cierra  el  paso.) 

Mar.  ¡Atrás! 
Hil.  ¡Hija! 
Láz.  ¡Mariana!... 

Mar.  ¡No  intenten  entrar  porque  tendrían  que  ha- 

cerme pedazos.  (Aparte  ai  público )  Me  ha  dicho 
que  finja  estar  loca. 

Hil.  ¡Pero  hija  mía!... 
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Mar.  ¡Atrás  he  dichol  Venís  a  robarme  mi  Pauli- 

no,  ¿verdad? ..  ¡Pues  no,  no  será!  ¡Paulino 
está  en  el  cielo  y  desde  allí  me  llama!  ¡Sí, 
escucho  su  voz,  que  dice:  «Sube,  Mariana... 
sube!»... 

Jes.  ¡Qué  espanto! 

Hil.  ¿Pero  qué  dice? 

Mar.  ¡Sí,  sí,  ya  voy,  Paulino,  voy  contigo,  y  ahí 

seremos  felices  y  nos  reiremos  de  todos,  (con 

risa  de  loca.)  ¡Ja,  ja;  jal 

Hil.  ¡Dios  mío,  se  ha  vuelto  loca! 

Jes.  (Aparte.)  ¡Y  todo  por  culpa  mía!...  ¡Un  suici- 

dio!... ¡Una  enajenación!...  Note  pueden  pe- 
dir más  desgracias  por  sesenta  duros. 


ESCENA  XI 

DICHOS.  MARIANO  por  el  foro 

Sr.  Mar.     (Entrando.  Aparte.)  Paulino  no  está  en  el  Bar. 

Yo  me  aprovecho.  (Alto  y  dándose  importancia.) 

Ave,  César. 

Jes.  (Aparte.)  ¡Menudo  salto  va  a  dar  el  centurión 

este. 

Sr.  Mar.     Alebrar  esas  caras,  (k  Mariana.)  Seca  tus  lágri- 
mas (a '  Jesusa.)  y  usté  asómese  a  la  rotonda... 
Jes  ¿Yo? 

Sr.  Mar.  Sí.  El  camino  está  libre,  (a  Lázaro.)  tus  nari- 
ces vengadas  y  Paulino  en  el  miraguano  pa 
un  rato. 

Hil.  (Aparte.)  ¡Dios  mío,  se  ha  vuelto  loco  tam- 

bién! 

Sr.  Mar.     Le  acabo  de  dar  una  paliza  que...  (Mariana 

lanza  una  sonora  carcajada.)  Oye,  tú,  de  mí  no  te 

chunguees,  porque  no  voy  a  mirar  que  eres 
mi  hija... 

Láz.  ¡Pero  si  es  que  está  loca,  padre! 

Sr  Mar.  ¿Loca? 

Hil.  ¡Y  Paulino  dentro  de  esa  habitación,  muer- 

to!... 

Sr.  Mar.     ¿Pero  qué  es  lo  que  me  estáis  diciendo? 
Jes.  Usté  se  creerá  que  es  el  argumento  de  «El 

coche  núm.  13»,  pero  es  una  tragedia  real. 
Sr.  Mar.     ¿Mi  hija  loca? 
Todos  boca. 
Sr.  Mar.     ¿Paulino  muerto? 
Todos  Muerto. 
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ESCENA  XII 

DICHOS,  PAULINO 

Paul .  (saliendo.)  Pero  muerto  de  risa,  de  oir  los  em- 
bustes de  usted  y  los  de  la  señora  Jesusa. 

Hil.  (indignada.)  Pues  sí  que  la  bromita  se  las  trae. 

Láz ,  A  poco  nos  mata  del  susto,  y  ahora  se  viene 

con  esa  cara  de  Pascua. 

Jes.  De  Fascua  de  Resurrección. 

-Sr.  Mar.     ¿De  modo  que  es  una  farsa? 

Mar.  tíí,  padre,  ha  sido  una.  farsa  muy  parecida  a 
la  .que  ustedes  me  prepararon  anoche  para 
arrancarme  el  cariño  de  Paulino. 

Sr.  Mar.  ¿Nosotros? 

Mar.  De  todo  estoy  enterada,  y  no  porque  me  lo 

haya  dicho  esa  mujer.  En  cuanto  a  la  cria- 
tura- 
Jes.  De  la  criatura  no  hablemos  más.  (Aparte.) 

Aquí  no  me  pueden  pillar  en  un  embuste. 
(Alto.)  Esa  sí  que  está  de  veras  en  el  cielo,  y 
yo  sí  que  la  veo  en  brazos  de  un  ángel  que 
avanza  hacia  mí,  y  que  al  no^ar  mi  pena  me 
dice:  «aquí  tienes  al  chico.» 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  LEONCIO  por  el  foro  con  el  chico  y  el  biberón 

León.  Aquí  tienes  el  chico.  Ni  Gabino  ni  la  Nati 
están  en  casa,  y  no  voy  yo  a  estar  to  el  san- 
to día  con  el  pollo  en  brazos.  ¿Y, tú  qué 
has  hecho? 

Jes.  Pues  yo  he  hecho  una  plancha  que  ni  eléc- 

trica. 

Mar.  Démelo  usted,  que  yo  me  encargo  de  devol- 

vérselo a  sus  padres. 
León         ¡Ah!  ¿Por  lo  lo  visto  se  ha  arreglao  tó? 
Paul .  Todo. 

León.        (a  Jesusa )  ¿Te  habrá  dao  las  quinientas? 
Jes.  (a  Leoncio.)  Lo  que  no  sé  cómo  no  me  ha  dao 

es  un  derrame  seroso. 
Sr.  Mar.     Bueno,  ¿y  esto  quie  decir?... 
JVIar.         Esto  quiere  decir  que  con  engaños  no  hay 
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quien  venza  al  cariño  verdadero,  y  que  ya 
conocen  ustedes  mi  modo  de  pensar. 

Paul.  Que  es  el  mío.  (Se  abrazan  Paulino  y  Mariana.) 

(Al  público.) 

Y  se  acabaron  las  luchas, 
-  las  penas,  los  sinsabores. 
Jes.  Y  acabó  también  la  farsa. 

j Perdón  para  loe  autores! 

(Telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


OBRAS  DE  ANTONIO  PASO 


Ef  candelada,  zarzuela  en  un  acto. 

El  señor  Pérez,  ídem  id. 

£1  niño  de  Jerez,  ídem  id . 

El  gran  Visir,  ídem  id. 

La  casa  de  las  comadres,  ídem  id. 

Los  diablos  rojos,  ídem  id. 

Todo  está  muy  malo,  diálogo. 

Las  escopetas,  zarzuela  en  un  acto. 

La  zíngara,  ídem  id. 

La  marcha  de  Cádiz,  ídem  id. 

El  padre  Benito,  ídem  id. 

Sombras  chinescas,  revista  lírica  en  uu  acto 

Eos  cocineros,  saínete  lirico  en  un  acto. 

Eos  rancheros,  zarzuela  en  un  acto. 

Historia  natural,  revista  lírica  en  un  acto, 

El  fin  de  Ro cambóle,  zarzuela  en  un  acto, 

Eas  figuras  de  cera,  ídem  id. 

Alta  mar,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Churro  Bragas,  parodia  de  Curro  Vargas. 

Concurso  universal,  revista  lírica  en  un  acto. 

Eos  presupuestos  de  Villapierde,  revista  política  en  unact 

Ea  alegría  de  la  huerta,  zarzuela  en  un  acto.] 

El  Missisipí,  ídem  id. 

Ea  luna  de  miel,  ídem  id. 

Eas  venecianas,  ídem  id. 

Eos  niños  llorones,  saínete  lírico  en  un  acto. 

El  bateo,  ídem  id. 

El  respetable  público,  revista  lírica  en  un  acto» 

Ea  corría  de  toros,  saínete  lírico  en  un  acto. 

El  solo  de  trompa,  zarzuela  en  un  acto. 

El  cabo  López,  ídem  id. 

Ea  virgen  de  la  Luz,  ídem  id. 

El  pelotón  de  los  torpes,  ídem  id. 

£1  picaro  mundo, ídem  id. 

El  trébol,  ídem  id. 

El  aire,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Ea  toreria,  zarzuela  en  un  acto. 

Gloria  pura,  ídem  id. 

Ea  misa  de  doce,  entremés  lirico. 

¡Hule!,  ídem  id. 

Frou-Frou,  humorada  lírica  en  un  acto, 

Ea  mulata,  zarzuela  en  tres  actos. 

Ea  reina  del  couplet,  ídem  en  un  actc. 

£1  ilustre  Recéchez,  ídem  id. 

El  aire,  ídem,  id. 

El  rey  del  valor,  ídem  id. 

El  arte  de  ser  bonita,  humorada  lírica  en  un  acto 
Ea  taza  de  té,  caricatura  japonesa  en  un  acto. 
Eos  mosqueteros,  zarzuela  en  un  acto. 


Xa  loba,  ídem  id.  - 
Xa  hostería  del  laurel,  ídem  id. 
la  marcha  real,  zarzuela  en  tres  actos, 
l^a  alesrre  trompetería,  humorada  en  un  acto. 
Tenorio  feminista,  parodia  lírico-muieriega . 
El  quinto  pelao,  zarzuela  en  tres  actos. 
Los  ojos  negros,  ídem  en  un  acto. 
Mayo  florido,  saínete  lírico  en  un  acto. 
Xa  república  del  amor,  humorada  lírica  en  un  acto. 
La  tribu  gitana,  zarzuela  en  un  acto. 
XI  gran  tacaño,  comedia  en  tres  actos. 
Los  hombres  alegres,  saínete  lírico  en  un  acto. 
Los  perros  de  presa,  viaje  en  cuatro  actos. 
El  paraíso,  comedia  en  dos  actos. 
4 Mea  culpa!,  disgusto  lírico  original  y  en  prosa. 
CJeiaio  y  figura,  comedia  en  tres  actos. 
La  partida  dé  la  porra,  saínete  lírico  en  un  acto. 
La  mar  sslada,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 
Xa  alegría  de  vivir,  comedia  en  cuatro  actos  y  en  prosa . 
Los  viajes  de  Gulliver,  zarzaela  cómica  en  tres  actos. 
La  divina  providencia,  jnguete  cómico  en  tres  actos. 
La  gallina  de  los  huevos  de  oro,  comedia  de  magia  en  dos  actos. 
El  verbo  amar,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  un  prólogo  y  dos 
cuadros. 

Baldomcro  Pachón,  imitación  cómico-lírico-satírica  en  dos  actos. 
¿Pasta  flora,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original. 
El  debut  de  la  chica,  monólogo  en  prosa. 
El  orgullo  de  Albacete,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
-La  pata  de  gallo,  monólogo  cómico  en  prosa* 
El  potro  salvaje,  zarzuela  cómica  en  un  acto. 

corte  de  Risalia,  zarzuela  en  dos  actos. 
El  dichoso  verano,  fantasía  lírica  en  un  acto. 
España  Nueva,  profecía  cómico-lírica  en  un  acto. 
El  cabeza  de  familia,  melodrama  cómico  en  tres  actos. 
Xa  Piqueta,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 
El  tren  rápido,  juguete  cómico  en  tres  actos, 
Los  vecinos,  entremés  en  prosa. 
Mi  querido  Pepe,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
iSierra  Morena,  boceto  de  saínete,  original  y  en  prosa. 
Las  alegres  colegialas,  zarzuela  en  un  acto. 
El  velón  de  lucena,  magia  en  cuatro  actos. 
La  bendición  de  Dios,  saínete  en  dos  actos. 
El  Infierno,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 
El  asombro  de  Damasco,  zarzuela  en  dos  actos. 
El  río  de  oro,  viaje  cómico  en  dos  actos. 
El  viaje  del  rey,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 
Xa  géntil  Mariana,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. 


OBRAS  DE  JOAQUIN  ABATI 


Monólogos 

Causa  criminal.  (De  actor). 
La  buena  crianza  ó  tratado 

de  urbanidad.  (Td.) 
Un  hospital.  (Id.)  (3) 
Las  cien  doncellas.  (Id.) 
La  cocinera.  (De  actriz.)  * 
El  Himeneo.  (Id.)  * 
El  Conde  Sisébuto.  (Id.)  * 
El  debut  de  la  chica.  (Id.)  (9) 
La  pata  de  gallo.  (Id.)  (9) 

Comedias  en  un  acto 

Entre  Doctores. 
Azucena. 

Ciertos  son  los  toros. 
Condenado  en  costas.  * 
El  otro  Mundo.  (1) 
La  conquista  de  Méjico. 
Los  litigantes. 
La  enredadera. 
De  la  China.  (3) 
Aquilino  Primero.  (8)  * 
El  intérprete.  (3) 
El  aire.  (9) 
Los  vecinos.  (9) 
Cafe  sólo.  (1) 

Comedias  en  dos  actos 

Doña  Juanita.  (2) 
Los  niños.  (2) 
Toríosay  Soler.  (7)  (R) 
El  30  de  Infantería.  (10)  (R) 


El  Paraíso.  (9) 

La  mar  salada.  (9) 

La  gallina  de  los  huevos  d&  ■ 

oro.  (Magia.)  (9) 
La  bendición  de  Dio>.  (9) 
Mi  querido  Pepe.  (9) 
La  gentil  Mariana.  (9) 

Comedias  en  tres  ó  más  actos7 

Tortosa  y  Soler.  (7) 
Los  hijos  artificiales.  (7) 
Fuente  tónica.  (8)  * 
Alsina  y  Bipoll.  (6) 
El  30  de  Infantería.  (10) 
Los  reyes  del  tocino.  (Firma- 
da con  pseudónimo.)  (3)- 
El  gran  tacaño.  (9) 
Los  perros  de  presa.  (9) 
Genio  y  figura.  (1),  (5)  y  (9). 
La  alegría  de  vivir.  (9) 
La  divina  providencia.  (9) 
El  Premio  Nobel.  (1) 
El  orgullo  de  Albacete.  (9} 
ffl  cabeza  de  familia.  (9) 
La  Piqueta.  (9) 
El  tren  rápido.  (9)  y  (13*. 
El  infierno.  (9) 
El  río  de  oro.  (9) 
El  viaje  del  aey.  (9) 

Zarzuelas  en  un  acto 

Los  besugos.  (3) 

Los  amarillos.  (2) 

El  tesoro  del  estómago.  (3) 


-Lucha  de  clases.  (4) 

Las  Venecianas.  (La  músi- 

ca.)  (5) 
Tierra  por  medio.  (4) 
El  Código  penal.  (6) 
ITres  estrellas.  (3)  * 
El  trébol.  (9) 
±,a  taza  de  the.  (9)  y  (11) 
Él  aire.  (9)  (R) 
La  hostería  del  laurel.  (9) 
Mayo  florido.  (9) 
Los  hombres  alegres.  (9) 
¡Mea  culpa!  (9) 
La  partida  de  la  porra.  (9) 
M  verbo  amar.  (9) 
M,  potro  salvaje.  (9) 
JEspaña  Nueva.  (9) 


Sierra  Morena.  (9) 

Las  alegres  colegialas,  (9) 

Zarzuela  en  dos  actos 

El  asombro  de  Damasco.  (9) 

Zarzuelas  y  operetas  en  tres 
ó  más  actos 

La  Mulata.  (3)  y  (9) 
La  Marcha  Real.  (9)  * 
Los  viajes  de  Gulliver.  (9) 
El  sueño  de  un  vals.  [9) 
La  viuda  alegre.  (12)  * 
Baldomero  Pachón.  (9) 
El  dichoso  verano.  (9) 
El  velón  de  Lucena.  (9) 


Xas  obras  marcadas  con  asterisco,  ó  no  se  han  impreso,  ó  están, 
agotadas.— Las  marcadas  con  E)  son  refundiciones. 


(i>   En  colaboración  con  Don  Carlos  Arniches. 

(2)   Idem  con  Don  Francisco  Flores  Garcia 

(8)   Idem  con  Don  Emilio  Mario  (hijo.) 

(4)  Idem  con  Don  Sinesio  Delgado. 

(o)   I  iem  con  Don  Enrique  Q  arcía  Al varez . 

(6)  Idem  con  Don  Ensebio  Sierra. 

(7)  Idem  con  Don  Federico  Reparaz. 

(8)  Idem  con  Don  Emilio  F.  Vaamonde. 

(9)  Idem  con  Don  Antonio  Paso. 
<10)  Idem  con  Don  L  ira  de  Olive. 

Idem  con  Lon  Maximiliano  Thous 
<(12)-  Idem  con  Don  Fiacro  Yrayzoz . 
-(13)  Idem  con  Don  Eicardo  Viguera. 


Precio:  1,50  pesetas 


